
		
			[image: Portada de Género, ciudad y espacio social hecha por Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad ]
		
	
Género, ciudad y espacio social

			Aportaciones para aprender de la pandemia

			Karime Suri Salvatierra, Javier Delgado Campos, coordinadores

			Primera edición: 4 de octubre de 2024 

			isbn: 978-607-30-9539-6 

			D.R. © 2024 Universidad Nacional Autónoma de México

			www.unam.mx

			Coordinación de Humanidades

			Circuito Mario de la Cueva s/n

			Ciudad Universitaria, Alcaldía Coyoacán

			C.P. 04510, Ciudad de México

			www.humanidades.unam.mx

			Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad

			República de Cuba, núm. 79

			Centro Histórico, Alcaldía Cuauhtémoc

			C.P. 06010, Ciudad de México

			www.puec.unam.mx

			Graciela Chávez Olvera

			Departamento de publicaciones puec-unam

			Elizabeth Vargas López

			Diseño de portada y maquetación

			Adriana Cataño

			Corrección de estilo

			El contenido de esta obra es responsabilidad del autor. Queda prohibida la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio, incluidos los electrónicos, sin la autorización escrita del titular de los derechos patrimoniales. Esta edición y sus características son propiedad de la Universidad Nacional Autónoma de México.

			Impreso y hecho en México / Printed and made in Mexico

		


		
			Contenido

			Presentación, Javier Delgado

			
			Reapropiaciones del espacio público: enfoques metodológicos, desde el género y las diversidades,  Karime Suri Salvatierra

			Disfrutar la ciudad. Ser-cuerpo-mujer en la Ciudad de México, Edith Mendoza Pacheco

			Segregación espacial y consumo de sustancias en la población lgbt+, Ana Calderón Salazar y Claudia Rafful Loera

			Mujeres y ciudades pospandemia: organización socioespacial de los cuidados, Eva Leticia Ortiz Avalos

		


		
			Presentación

			Las ciudades en todas las latitudes del planeta se vieron paralizadas por la pandemia del covid-19 entre 2020 y 2023.

			Ese escenario disruptivo dio pie a numerosos comentarios, interpretaciones muy diversas e incluso contradictorias y, aunque las reflexiones de fondo fueron poco frecuentes, todo ello llevó a la sociedad civil a cuestionar ideas muy arraigadas acerca de hábitos y comportamientos sociales. Por su parte, los gobiernos debieron reaccionar, muy rápido, ante discordancias de la separación formal entre el ámbito “privado” y el “público” como pieza clave para el replanteamiento de políticas públicas pertinentes para enfrentar los desafíos derivados de la contingencia sanitaria.

			En este contexto, el Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) en 2022 convocó su Segundo Congreso Internacional bajo el lema de Comunidades pospandemia, asimilar lo aprendido, con el propósito de discutir los múltiples retos derivados de la contingencia sanitaria, en especial, de la necesidad de contar con espacios más inclusivos y, sobre todo, seguros. El presente texto reúne una selección de trabajos presentados en el Congreso que abordan el uso y apropiación de diversos espacios públicos de la ciudad. Un resultado interesante del ejercicio fue constatar el predominio de la participación de mujeres y personas de la disidencia sexual en esas intervenciones.

			La estrategia, más bien reactiva, para hacer frente a la emergencia sanitaria fue el confinamiento de las familias y restringir el uso del espacio público. En los casos del transporte público y el de trabajadores informales, la medida de guardar la distancia de seguridad de 1.5 m fue simplemente inviable. Estas normas alteraron la habitual dinámica social y la convivencia en espacios públicos, pero también en el interior de los hogares. 

			Una vez alcanzado cierto control sobre la expansión geográfica del área de contagio, no quedó duda alguna sobre la importancia de las áreas abiertas para la salud. Esto puso en primer plano la insuficiencia de espacios públicos abiertos que, en más de 75 ciudades, representan un escaso 3.2% de su territorio (onu-Habitat, 2023). Adicionalmente, la distribución intraurbana de estos espacios es heterogénea y profundamente desigual, lo que genera condiciones inequitativas de acceso y de disfrute por parte de los distintos colectivos sociales.

			En buena parte de los textos seleccionados se recurre a la categoría de género para exponer lo limitado que es el acceso a los espacios públicos. Es importante, se plantea en el libro, recuperar el cruce —desde una perspectiva feminista— de diversas desigualdades de clase, raza, edad y de género en la forma en que se experimenta el espacio público en la ciudad (Soto Villagrán, 2016).

			La apuesta de las diversas colaboraciones que tienen ustedes a la vista es reconocer la complejidad que supuso, en especial para las mujeres y personas pertenecientes al colectivo lgbt+, el habitar y transitar la ciudad y sus espacios públicos en plena pandemia. Gracias a herramientas de investigación, como la etnografía, la entrevista y otras metodologías corporo-espaciales, se reconocen los saberes que emergen de la vivencia subjetiva y diversa, y subrayan la necesidad de superar las miradas binarias de género para el análisis de las problemáticas urbanas.

			A lo largo de la historia se han presentado crisis humanitarias provocadas por distintos tipos de pandemias, que han afectado diversas esferas de la vida social y han moldeado la forma de concebir y proyectar el futuro de la sociedad urbana.

			El lema del Segundo Congreso, Comunidades pospandemia, asimilar lo aprendido, apela a recuperar las numerosas propuestas creativas e innovadoras de la sociedad civil y la intervención oportuna de diversas autoridades para reconstruir la vida urbana en el espacio público y transformarlo en un entorno que cobije nuestras aspiraciones colectivas hacia la igualdad, el respeto y el reconocimiento de la diversidad.

			Es lo menos que podemos hacer. Hagámoslo.

			Javier Delgado Campos

		


		
			Reapropiaciones del espacio público: enfoques metodológicos, desde el género y las diversidades

			

			Karime Suri Salvatierra1

			Los modos heterogéneos y en algunos casos contradictorios respecto de las prácticas de tránsito, uso y habitabilidad del espacio público han puesto de manifiesto la necesidad de renovar los enfoques de análisis y las metodologías de investigación de las ciudades y los fenómenos urbanos. Esto se ha radicalizado a partir de las modificaciones que implicó la pandemia global del covid-19, por lo que si se desea tener una aproximación a la complejidad que esto demanda se hace imprescindible elaborar investigaciones exploratorias desde la interdisciplina.

			El Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad, atento a las propuestas que los actores de las ciudades —como el Estado y sus instituciones, así como entidades no estatales y académicas— han formulado para dar respuesta a lo que múltiples sujetos y colectivos sociales reclamaron durante los tiempos de la pandemia, tuvo a bien gestionar un espacio de reflexión que se concretó en el Segundo Congreso Internacional de Estudios sobre la Ciudad, titulado Comunidades pospandemia, asimilar lo aprendido,2 cuyo objetivo fue discutir y analizar experiencias y propuestas a implementar para hacer frente a los desafíos que plantean las urbes pospandemia, de manera informada, comprometida y con una dimensión social precisa.

			Los diversos capítulos que integran este libro corresponden a los trabajos presentados en el panel “Tercera edad, niñez y género: reapropiaciones del espacio público” del congreso. Las autoras, de manera generalizada, muestran los primeros hallazgos o resultados de sus investigaciones que tienen como escenario activo, y no como telón de fondo, a la ciudad. En este sentido, la ciudad y sus espacios públicos se conciben como espacios relacionales.

			Para Pierre Bourdieu (2007), los seres humanos estamos situados en un espacio físico-geográfico, transformado por la acción de los agentes sociales, pero también los agentes sociales son transformados por el espacio. Para este autor, las personas ocupan una posición en el espacio y es la multiplicidad de sus posiciones lo que debería estudiarse. Precisamente, el trabajo de investigación que Pierre Bourdieu encabeza y realiza con otros cientistas sociales sobre la vida de quienes habitan las periferias urbanas de París desvela el conflicto latente entre quienes se ven obligados a vivir en urbanizaciones: dadas las diferentes identidades y culturas de procedencia que impregnan las formas de concebir y habitar no solo la vivienda sino los espacios públicos, no se han logrado establecer canales de diálogo ni de encuentro, por lo que se exacerba el malestar que, para la mirada bourdiana, se traduce en malestar social, cultural, conflicto y violencia.

			Bajo este razonamiento, los textos que integran esta obra evidencian ejemplos del conflicto que surge cuando se piensa a la ciudad como un espacio neutro, además de la reflexión sobre los flujos económicos de los mercados inmobiliarios, el análisis sobre los rezagos y avances de las políticas urbanas, la gentrificación como un fenómeno compartido en varias ciudades del mundo, por mencionar algunos temas desarrollados en la investigación urbana. Además de estas aportaciones, se requieren estudios que muestren de qué manera los grandes problemas urbanos se expresan e impactan la vida cotidiana de las personas.

			Quienes lean este material advertirán que las autoras realizan “investigaciones situadas”. La investigación situada plantea la importancia de identificar quién y desde dónde se realiza la investigación, dado que ello tiene un efecto en las formas de indagación. Otro de los elementos novedosos de estos trabajos es el cuestionamiento al método científico tradicional como la única vía para generar conocimiento, y subrayan la ventaja de la formulación de investigaciones interdisciplinarias que incorporen métodos que incluso desafían los elementos de poder y las visiones binaristas, con las que hasta hace muy poco se analizaban las problemáticas y dinámicas sociales de los espacios públicos.

			Desde la propuesta de Alejandra Massolo (2004), investigar los espacios de la ciudad implica concebir el espacio como una trama compleja de relaciones socioculturales, en donde es importante destacar que la ciudad tiene marcas, significados y simbolizaciones de género, de edad, de orientación e identidad sexual, de etnia y clase social.

			El espacio urbano, la ciudad como espacio construido, no es una abstracción de género, es decir, de las relaciones entre hombres y mujeres socialmente construidas. Ambos (género y ciudad) son objetos analíticos que contienen historia, sociedad, cultura, poder, cambios a lo largo del tiempo y los espacios. Esta vinculación significa reconocer que las relaciones de género también se construyen y se transforman sobre el espacio, así como dentro de determinados espacios, y que las ideas de “femineidad” y “masculinidad” tienen un soporte espacial en donde se manifiestan (Massolo, 2004: 11).

			Las autoras de este libro buscan despojar el “velo de la neutralidad” de las dinámicas urbanas en la Ciudad de México; y al sumarse a los planteamientos de geógrafas, sociólogas, antropólogas, arquitectas y urbanistas feministas, señalan que para las mujeres y otros sujetos no binarios o con identidades diversas, la relación con los espacios públicos está atravesada por el cuerpo, es decir, es una experiencia espacio-corporal-encarnada.

			La investigación feminista

			Aunque los materiales que aquí se reúnen no se afirman necesariamente como investigaciones feministas, podemos asentir que son análisis que ubican a las mujeres como sujetos de indagación social y que buscan rutas metodológicas para trascender la mirada binaria que aún está presente en la investigación urbana y arquitectónica.

			Patricia Castañeda (2008) sostiene que la investigación feminista hace una crítica al androcentrismo en la ciencia; coloca la experiencia de las mujeres desde los cruces de las desigualdades que viven como parte fundante de la estructuración de la investigación; y busca generar conocimientos que abonen a transformar las condiciones de subordinación de las mujeres. En este sentido, se abre también la puerta para estudiar a sujetos sociales que han sido invisibilizados y vulnerados por la forma en la que se elaboran muchos análisis tradicionales, como es el caso de los sujetos y colectivos sociales sexo-disidentes.

			Para Shulamitz Reinharz (1992), la investigación feminista tiene una tradición interdisciplinaria, lo que la ha llevado a innovar creativamente el diseño de estudios multimétodo. Según Reinharz:

			La descripción feminista de la investigación multimétodos expresa el compromiso con la minuciosidad, el deseo de ser abierta y de asumir riesgos. Múltiples métodos permiten a las investigadoras feministas vincular el pasado y el presente, la “recopilación de datos” y la acción, y el comportamiento individual con los marcos sociales. Además, las investigadoras feministas utilizan múltiples métodos debido a los cambios que les ocurren a ellas y a otras en un proyecto de larga duración. Las feministas describen proyectos tan largos como “viajes”. A veces, los métodos múltiples reflejan el deseo de responder a las personas estudiadas. Al combinar métodos, las investigadoras feministas son particularmente capaces de iluminar experiencias incomprendidas, previamente no examinadas. Múltiples métodos aumentan la probabilidad de obtener credibilidad científica y utilidad para la investigación (Reinharz, 1992: 197).3

			Otro elemento importante de la investigación feminista, presente en los capítulos de esta obra, es la toma de posición de las autoras al momento de realizar sus investigaciones, lo que permite mostrar la importancia de lo que, desde la epistemología feminista, se ha denominado conocimiento situado.

			El carácter situado del conocimiento ha representado una crítica fuerte a la forma tradicional de hacer ciencia; con ello se ha buscado romper la lógica dicotómica de subjetividad versus objetividad. Para autoras como Donna Haraway (1995), se requería superar esta forma de generar conocimiento, si nombramos dónde estamos y dónde no: “[…] la objetividad dejará de referirse a la falsa visión que promete trascendencia de todos los límites y responsabilidades, para dedicarse a una encarnación particular y específica” (Haraway, 1995: 326).

			El conocimiento situado da cuenta de la toma de posición de quien investiga, que debería hacer un ejercicio de visualización en el que se coloque como un sujeto-sujetado por distintas posiciones. Es por ello que desde la epistemología feminista el conocimiento es contextual.

			Ahora, es conveniente clarificar, como muchas autoras han advertido (Amorós, 2005; Adán, 2006; Blázquez, 2010; Cobo, 2014), que las investigaciones que abordan problemáticas femeninas o de mujeres desde la perspectiva de género o de corte tradicional carentes de un posicionamiento sobre la desigualdad estructural que subordina a las mujeres y lo femenino —para abonar en la eliminación de estos patrones de poder sexo-genéricos—, no pueden asumirse como feministas.

			La investigación feminista en el plano empírico de los estudios sobre la ciudad y los espacios públicos ha ido forjándose en nuestro país de una manera paulatina; por ello se necesita fortalecer la investigación sobre género-ciudad-espacio público. Para Leslie Kern (2020), aún está presente en la concepción de lo urbano la noción de la familia patriarcal, los roles de género tradicionales y la segregación de espacios desde la lógica productiva del capital, lo que ha dejado fuera del análisis las prácticas y actividades que se realizan en las ciudades y los espacios públicos que no entran en este esquema capitalista-heteropatriarcal.

			La corporalidad en la investigación sobre los espacios públicos

			La experiencia es, en todos los textos que aquí se reúnen, una categoría que permite desplegar una serie de estrategias que se ponen en acto en el uso, tránsito y apropiación de los espacios públicos de la ciudad, tanto para el disfrute y el ocio como para resguardarse del miedo, la inseguridad y muchas veces de la violencia. Las autoras no hablan de una experiencia individual —aunque recurran a la entrevista o narración personal—, sino de la experiencia colectiva que da cuenta de la interiorización de creencias; en este caso, de las mujeres sobre el derecho a los espacios públicos.

			Desde la perspectiva de Teresa del Valle (1997), la experiencia que se adquiere a través de lo corporal visibiliza el eje discursivo cuerpo-espacio-poder, lo que se concreta en la memoria (personal y social). El cuerpo puede ser un territorio creador de poder, pero también un territorio subordinado y atravesado por el poder.

			El cuerpo tiene un peso explicativo en el proceso de vivenciar los espacios, que se cristaliza en la casa, la escuela, los lugares de trabajo, el transporte, la ciudad y los espacios públicos, por mencionar algunos. La manera en la que el género opera en la lógica que estructura el campo urbano como un ámbito de significaciones, las normas y reglas que se interiorizan a partir de la marca sexual se pueden ubicar con más fuerza y visibilidad en los adiestramientos corporales que mujeres y hombres exhiben en los espacios públicos. Martina Löw refiere en The Social Construction of Space and Gender (2006) que la generización de los espacios es resultado de un proceso que produce ciertas prácticas corporales; por ejemplo, el adiestramiento de la mirada tanto masculina como femenina. La lógica de usos, tránsitos y permanencias por la ciudad como espacio público está saturada de códigos generizados, muchas veces con cargas sexuales o eróticas que se presentan en concordancia con el agente que detenta el poder de nominación desde la hegemonía.

			Para Elizabeth Grosz (1992, 1994) hay una relación compleja entre los cuerpos y la ciudad. Esta última también sería productora de una corporalidad sexuada. Los espacios urbanos exhiben una multiplicidad de signos que muchas veces, incluso, parecen contradictorios.

			En los textos de esta breve obra se evidencia la relación del cuerpo con el espacio, el género, la subjetividad, la sexualidad y el poder. Por ejemplo, en el ensayo de Edith Mendoza, la corporalidad se piensa como parte indiscernible de lo que la autora define como “producción social del espacio”. A partir del relato de las mujeres que participaron en su investigación, se exhibe la forma en que la experiencia de disfrute y ocio de la ciudad es una experiencia encarnada, que fue afectada de una manera compleja por la vivencia de la pandemia de covid-19.

			Por otra parte, el texto de Ana Calderón y Claudia Rafful recuerda que, al reflexionar en el espacio como categoría de análisis social y cultural desde el género, es necesario también reflexionar en la concepción del tiempo, en su caso la noche; vivencias corporales que se afirman en cuerpos disidentes, que viven formas diversas de su identidad y orientación sexual y experimentan los espacios públicos de la ciudad desafiando las visiones heteropatriarcales de la ciudad y lo urbano. Como lo subraya Gerard Rey Lico (2001) en su artículo “Architecture and Sexuality: The Politics of Gendered Space”, hay un dualismo espacial que se expresa en la demarcación de límites binarios: masculino/femenino, heterosexual/homosexual, etcétera.

			En este sentido, es imprescindible repensar el análisis socioespacial formulado por Pierre Bourdieu, ya que sostiene que mediante la experiencia prolongada e indefinidamente repetida de las distancias espaciales en que se afirman determinadas distancias sociales, más concretamente a través de los desplazamientos y movimientos del cuerpo, es que esas estructuras sociales convertidas en estructuras espaciales, y con ello naturalizadas, organizan y califican socialmente como ascensión o declinación, entrada o salida, acercamiento o alejamiento a un lugar central y valorizado (Bourdieu, 2000: 121).

			El texto de Eva Leticia Ortiz exhibe cómo la fragmentación de espacios por los que transcurre la vida de las personas sigue una estructuración de género; su investigación muestra cómo la pandemia del covid-19 representó para las mujeres un fortalecimiento de la violencia familiar, incrementó los tiempos de cuidado de otras y otros, fragilizó su independencia laboral y económica, y radicalizó las vivencias de reclusión y aislamiento. Es notorio, entonces, que el cuerpo de las mujeres o es sexualizado, objeto de prácticas de cosificación, o es invisibilizado en lo rutinario, un elemento más de la cotidianidad del mundo reproductivo no valorado en términos económicos y sociales.

			Según Lyon y Barbalet (1994), el cuerpo debe concebirse en el entramado de las interacciones relacionales y sociales. Es conveniente evidenciar que “el cuerpo no puede verse simplemente como sujeto a fuerzas externas; las emociones que mueven a las personas a través de los procesos corporales deben entenderse como una fuente de agencia: los actores sociales están encarnados” (Lyon y Barbalet, 1994: 50).

			Herramientas de la investigación feminista en los estudios de la ciudad y las problemáticas urbanas

			En el ámbito de la producción de conocimiento sobre los fenómenos urbanos, la incorporación de metodologías provenientes del campo epistémico feminista se ha multiplicado en las últimas décadas, sin embargo, aún se equipara la investigación feminista con estudios solo sobre mujeres o con metodologías participativas; de ahí la pertinencia de que se identifique qué aportan a la indagación urbana categorías como el género y sus intersecciones con la edad, la etnia, la clase social, la identidad de género y la orientación sexual.

			Luxán y Azpiazu (2017) hacen una lectura de la propuesta elaborada por Margrit Eichler (1988; 1991) sobre los elementos que representan la ruptura feminista respecto de las formas tradicionales de diseñar metodológicamente una investigación; de esta manera sistematizan siete elementos que en el marco de la neutralidad invisibilizan las relaciones de poder y la subordinación de las mujeres en los métodos arraigados del conocimiento científico, a saber: 1) androcentrismo —reconstruye la realidad desde lo masculino pero lo exhibe como neutro, invisibiliza lo femenino—; 2) sobregeneralización —aunque los sujetos de la investigación solo sean masculinos se universalizan los resultados—; 3) insensibilidad de género —el género puede ser una variable presente pero no problematizada, no se le da peso de categoría analítica—; 4) doble racero —a partir del sexo-género se evalúan situaciones idénticas con criterios forjados en mandatos de género—; 5) propio de su sexo —se fomentan explicaciones que adscriben las acciones o prácticas de sujetos de investigación a roles de género tradicionales e inmóviles, invariables—; 6) dicotomía sexual —se generan análisis con categorías y explicaciones binaristas— y 7) familismo —concebir que solo hay un tipo de familia, ignorando la diversidad de formas que constituyen las familias.4

			Aunque se pueden encontrar investigaciones que se han preguntado sobre la forma en que las ciudades y los espacios públicos se experimentan a partir de los cruces de desigualdades, muchos de los cuales pueden ser condensados en una sola persona, aún se requiere en el ámbito de la investigación urbana y arquitectónica incorporar elementos no tradicionales en la indagación urbana con la intención de evitar el fortalecimiento de creencias que amplían las brechas de desigualdad en las ciudades y los entornos urbanos. Por ejemplo, en trabajos realizados por el Col·lectiu Punt 6 de Barcelona (2017, 2019) se subraya la necesidad de romper con el paradigma de ciudades centradas en el modelo capitalista y patriarcal versus los posibles modelos de ciudades para los cuidados que proponen relacionamientos, incorporando también los procesos económicos, que se centren en formas de responsabilidad social compartida.

			Es importante señalar que las herramientas para la investigación de carácter participativo no necesariamente implican poner a revisión las prácticas y creencias sobre la manera en la que se espacializa la desigualdad sexo-genérica. Según el Col·lectiu Punt 6, “la ciudad crítica, la que se presenta como alternativa a la planificación institucional, desde las clases populares o desde los movimientos sociales, no lleva implícita una crítica a las estructuras patriarcales que se materializan en la configuración urbana” (Col·lectiu Punt 6, 2019: 202).

			A continuación, se explican, de manera breve, algunas herramientas que permiten pensar las investigaciones urbanas desde la mirada feminista:

			Entrevista feminista

			Para la investigación feminista, la entrevista es una herramienta clave que permite contar con elementos empíricos para pensar en la complejidad en la que se reproducen las relaciones de subordinación de las mujeres. Para Reinharz (1992), el diseño de una entrevista feminista se diferencia de la entrevista cualitativa en el significado que se le otorga a la elaboración narrativa de la entrevistada, a la relación de la entrevistadora con la entrevistada y al alcance que tiene el reconocimiento de la singularidad de la experiencia relatada, lo que evidentemente es útil cuando se investiga a mujeres o niñas, pero que puede tener beneficios con poblaciones sexo-disidentes.

			Rosa Cobo (2014) puntualiza que el feminismo “tiene que tener la audacia de construir micro relatos que den cuenta de las opresiones específicas y al mismo tiempo apostar por un macro relato amplio que identifique los elementos de opresión que compartimos todas las mujeres con independencia de sus pertenencias específicas a cualquier grupo social. Y no solo esto, pues también tienen que explorar las intersecciones y fusiones de las distintas formas de opresión que tienen lugar en un mismo sujeto” (Cobo, 2014: 36).

			Etnografía feminista

			A partir de que Lila Abu-Lughod publicó su multicitado artículo: “Can There Be a Feminist Ethnography?” (1990), en el que trataba de averiguar si desde la disciplina antropológica era posible conformar el diseño de un método etnográfico feminista, y en el que señala la importancia de desestabilizar los límites disciplinarios, en este caso de la antropología, para mostrar que la relación entre quién conoce y a quién se conoce muchas veces construyó una otredad artificial, otras investigadoras feministas han profundizado en estos planteamientos. Carmen Gregorio (2019) señala que la etnografía feminista se asemeja a un patchwork; a través de esta imagen es posible situar “posiciones estratégicas de resistencia a prácticas académicas androcéntricas, clasistas, sexistas y coloniales” (Gregorio, 2019: 4), lo que permitiría la construcción de espacios epistémicos desde la alteridad radical.

			Para la investigación urbana, la etnografía feminista puede ser una herramienta desde la cual desvelar desigualdades y exclusiones en las ciudades y los entornos urbanos. Por ejemplo, Pérez Sanz y Gregorio Gil (2020) incorporan la etnografía feminista en la investigación del derecho a la ciudad, particularmente como método para investigar la reproducción de las desigualdades de género y sexualidad a la hora de habitar la ciudad.

			Herramientas corpo-espaciales y auto-corpo-bio-grafías

			Desde el campo epistémico feminista, el cuerpo y la construcción de las corporalidades son elementos imprescindibles en el proceso de conocer y en la generación de conocimiento. Es desde esta visión que se han formulado metodologías feministas corpo-espaciales y auto-corpo-bio-grafías; estas herramientas de la narración reflexiva feminista aplicadas en las investigaciones urbanas posibilita acceder a la construcción sociocultural y política de las experiencias corporales en y con la ciudad y los entornos urbanos.

			El trabajo que Edith Mendoza presenta en este libro muestra desde los planteamientos fenomenológicos-hermenéuticos y el performance como metodología urbano-corporal, las experiencias censo-corporal-emocional que mujeres practicantes de danza contemporánea y residentes de la Ciudad de México tienen respecto del disfrute de la ciudad y de las significaciones subjetivas que otorgan a la relación que establecen con la ciudad. También se da cuenta en este trabajo de cómo la vivencia de la ciudad es susceptible de transformarse cuando se cambian las significaciones y vivencias de la corporalidad.

			Investigación activista feminista

			Para Barbara Biglia (2007), la investigación activista feminista está en proceso de fortalecimiento por lo que hacer una definición de esta es complicada; sin embargo, una investigación que se plantea desde esta ruta metodológica para la autora debe de cumplir con algunos elementos que a continuación se sintetizan:

			1)	Compromiso para el cambio social: implica que sea una investigación crítica, que tome postura frente a discriminaciones y abusos de poderes;

			2)	ruptura de la dicotomía público-privado: recuperar esta pareja reflexiva desde la estructuración de lo social; 

			3)	relación de interdependencia entre la teoría y la práctica: desde la teoría feminista no existe una separación arbitraria para generar explicaciones de la realidad, sino que en el proceso de la investigación se establece una relación integral de ambas; 

			4)	reconocimiento de la perspectiva situada: clarificar la posición de quien investiga;

			5)	asunción de responsabilidades: asumir una posición ética en la investigación y mostrar las financiaciones y apoyos, así como la finalidad de la investigación; 

			6)	valoración y el respeto de agencia de todas las subjetividades: generar investigaciones que reduzcan la violencia epistémica; 

			7)	visibilizar las dinámicas de poder presentes en el proceso de investigación; 

			8)	apertura a modificaciones en el proceso de la investigación: señalar los cambios, si hubiera, que en el proceso de la investigación se realizaron, para exhibir que la realidad social es compleja y puede trastocar los primeros planteamientos de la investigación; 

			9)	reflexividad y autocrítica;

			10)	lógicas no propietarias y saberes colectivos: revelar la importancia de saberes prácticos que la forma tradicional de producir conocimiento ha dejado a un lado; de esta forma personas participantes en la investigación pueden mostrar sus reflexiones con la intención de producir conocimiento colectivo; y

			11)	redefinición de los procesos de validación del conocimiento: la rigurosidad del conocimiento no implica que las instancias de validación cataloguen trabajos con metodologías como las feministas porque pueden ser vistas como menos rigurosas.5

			Bajo lo antes expuesto, el texto de Ana Calderón Salazar y Claudia Rafful Loera se puede considerar un ejemplo de investigación activista feminista para analizar las problemáticas urbanas y los cruces que hay entre esto y las desigualdades por disidencia sexual. Las autoras plantean a partir de una investigación diseñada como cartografía los porqués de las implicaciones sociales de la discriminación espacial, así como las dinámicas socioespaciales que impactan a grupos del “movimiento de disidencia sexual” (mds).

			Técnicas de investigación cuantitativa desde el género

			Los métodos de investigación cuantitativa son a los que la generación de conocimiento desde el enfoque positivista de la ciencia se les adjudica el carácter de “verdad única”; las críticas feministas han mostrado que en el proceso de recolección de datos empíricos las mujeres y otros sujetos de la disidencia sexual han estado invisibilizados.

			Evidenciar el lugar desde el cual se hacen las indagaciones para definir los datos que se pretenden obtener en una investigación va a impactar en los hallazgos de la misma. En este sentido, los datos que, por ejemplo, muchos países tienen sobre la calidad de vida de las ciudades reproduce la visión parcial presentada como “neutra”, ya que no se suele pensar en el propio diseño de la investigación cuantitativa, así como en los instrumentos que se ponen en práctica para recuperar datos empíricos (cuestionarios, encuestas), cuál es la especificidad con que las mujeres, niñas, niños, grupos de la diversidad sexual, adultas mayores, viven cotidianamente las ciudades.

			La falta o abundancia de datos sobre una problemática en particular exhibe las creencias respecto de las jerarquizaciones de género, edad, clase social, identidad y orientación sexual que permean en investigaciones y estudios; muchas investigadoras feministas han evidenciado que aún en la segunda década del siglo xxi hay áreas de conocimiento que no producen datos diferenciados por sexo; el campo de la investigación médica es un ejemplo.

			Eva Leticia Ortiz presenta un ensayo que hace una reflexión teórica sobre los cuidados en la ciudad a partir de la pandemia, a través del diseño de un cuestionario que se levantó por medios digitales; se buscó conocer de qué forma las mujeres en México estaban viviendo la pandemia del covid-19. Su trabajo muestra que el trabajo de cuidados que desempeñan mayoritariamente las mujeres está desconectado de los diseños y formas en los que se proyecta la vivienda, así como otros elementos de la ciudad.

			Aún existen muchos desafíos en el planteamiento y realización de investigaciones desde la mirada feminista, pues todavía domina en ciertos campos del conocimiento la lógica de que este es neutral y no tiene implicaciones de poder. En la investigación urbana se debe aún fortalecer enfoques que permitan restituir lo complejo que significa trayectar, habitar y padecer la ciudad.
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			Disfrutar la ciudad. 
Ser-cuerpo-mujer en la Ciudad de México

			Edith Mendoza Pacheco6

			Este ensayo reflexiona sobre la experiencia de disfrute de y en el espacio público para entrar a otras problemáticas urbanas y de los estudios urbanos, sobre todo puestas en evidencia con la pandemia de covid-19 (Cfr. Lois, 2020; Eídos, 2020; Cuéllar, 2020).

			La revisión teórico-conceptual pretende ir de lo abstracto a lo concreto, lo sensible situado espacio-temporalmente. Se abordan conceptos sobre la corporalidad y las memorias afectivas de los lugares y nos preguntamos qué es la experiencia de disfrute de y en los espacios públicos; todo ello desde una perspectiva que cuestiona “la falsa neutralidad” en la planificación, gestión y diseño urbanos, mismos que han soslayado la diversidad de vivencias y han reproducido desigualdades socioespaciales para las mujeres (Cfr. Falú, 2016; Segovia y Rico, 2017).

			No sobra decir que, del mismo modo, las ciudades se han estudiado a partir de un “falso supuesto de neutralidad y racionalidad”, con una falta de visibilización y reconocimiento de los saberes que emergen de la vivencia subjetiva de habitar, de las experiencias senso-corpo-emocionales.

			Por ello, el camino metodológico en esta investigación ha surgido con el interés de implementar una metodología fenomenológica-hermenéutica que estudie el disfrute como una experiencia compleja senso-corpo-emocional con mujeres habitantes de la Ciudad de México y que han sido practicantes de Danza Contemporánea. El diseño e implementación metodológicos ahondan en la relación cuerpo-ciudad, el “ser-cuerpo-mujer”, la experiencia de disfrute y las memorias afectivas de los lugares.

			La ciudad, una ficción de neutralidad y racionalidad

			De la pandemia al disfrute

			En marzo de 2020 la pandemia de covid-19 llegó a territorio mexicano e implicó grandes cambios en nuestra cotidianidad, y después un profundo ajuste en nuestros planes de vida y el sentido que tiene para nosotros la ciudad.

			Tuvimos que acostumbrarnos a evitar la interacción social presencial para reducir el riesgo por contagio, se nos dijo que nos refugiáramos en casa y que evitáramos las interacciones con y en los espacios públicos. Se extendió un clima emocional de miedo por contagio y una sobrevigilancia de nuestras acciones. Es decir, venían nuevas experiencias corporales, una nueva gestión emocional y un nuevo modo de relacionarnos en y con la ciudad. También implicó nuevas memorias de esta y nuevas maneras de recordarnos a nosotros mismos en la ciudad antes, durante y después de la pandemia. 

			Se habló de cómo se hizo visible la poca calidad de las condiciones de habitabilidad de los espacios públicos, inadecuados para garantizar la seguridad sanitaria. Vimos con mayor nitidez una ciudad que privilegia el uso privado del automóvil, aun cuando 70% de la población camina y usa el transporte público, en su mayoría mujeres. Se evidenciaron problemáticas sociales como la vulnerabilidad social de los adultos mayores, la invisibilización de las infancias, la violencia doméstica contra las mujeres, así como la fragmentación socioespacial y la gran brecha entre las centralidades y las periferias (Cfr. Lois, 2020; Eídos, 2020; Cuéllar, 2020).

			Las calles se quedaron vacías, vacías de cuerpos, vacías de voces, vacías de risas, vacías de vida. En el afán de preservar la vida, esta vida se quedó en casa (para aquellos que podían quedarse en casa). Este desastre inesperado de gran escala trajo “trauma, enfermedad y muerte” (Cfr. Gaitán-Rossi, 2021). Estas desigualdades sociales puestas en evidencia desvelaron la vulnerabilidad de quienes enfrentan los desastres, y ello es más relevante que el desastre en sí, pues se sufren de manera desproporcionada.

			Por ello, hacer la reflexión sobre la experiencia de disfrute del espacio público toma relevancia cuando solo se habla de miedo y muerte. Pues esta pulsión de vida que busca producirse y reproducirse a sí misma nos enfrenta a una doble problemática con respecto a la ciudad: su construcción física y las maneras de haberla estudiado (Cfr. Mendoza, 2022).

			La primera, sobre la construcción física de la ciudad, nos hace volver la mirada a la ciudad como herencia de la modernidad y el funcionalismo. Podemos ver que han sido construidas como centros productivos para las personas productivas y no se construyen como espacios continuos disfrutables, sino como lugares aislados, centralizados y desarticulados. Son espacios construidos para cumplir eficientemente su función. Las calles, más que espacios habitables y de convivencia, en su mayoría son espacios para transitar tan rápido como sea posible; así, peatones, ciclistas, mujeres con niños, adultos mayores son vistos como estorbos porque sus ritmos son lentos e improductivos.

			Así, encontramos que la construcción de la ciudad ha sido planeada, diseñada y construida en una falsa neutralidad que ignora la diversidad de vivencias y reproduce las desigualdades socioespaciales (Cfr. Falú, 2016; Segovia y Rico, 2017). Preguntarnos por la experiencia de disfrute de y en los espacios públicos es también cuestionar que la ciudad se haya construido como centro productivo, porque los espacios públicos atienden a las necesidades de las personas productivas y las personas no productivas (infantes, mujeres, ancianos, etcétera) son invisibilizadas y excluidas.

			La segunda problemática, las maneras de haber estudiado la ciudad, surge de observar cómo se ha cuestionado el modo en el que se construyen las ciudades en un falso supuesto de neutralidad y racionalidad, para evidenciar que las hemos estudiado del mismo modo y que parece haber una falta de visibilización y reconocimiento de los saberes que emergen de la vivencia subjetiva de habitar la ciudad, donde es insoslayable la vivencia corporal (percibir/percibirse/ser percibida, física y simbólicamente).

			Reconocer la dimensión sensible en las investigaciones urbanas, que estudian a la ciudad en su dimensión física y de gestión, puede aportar para comprenderla también como una experiencia compleja senso-corpo-emocional; en ese sentido podemos hablar de cómo las mujeres manejan el miedo a la violencia y logran encontrar sus lugares/experiencia de disfrute (Mendoza, 2022).

			Preguntarnos por la experiencia de disfrute de las mujeres en los espacios públicos es cuestionar el orden actual de la ciudad (física y simbólica). Sin embargo, nos encontramos con que el disfrute se estudia asociado al bienestar y a la felicidad, principalmente desde una perspectiva psicologista e individual enfocada en la calidad de vida, indicador del buen funcionamiento psicológico de las personas productivas y su satisfacción simbólica y material (Cfr. Deci y Ryan, 2008; Pohl, 2018; Seamon, 2018).

			Lo anterior pierde de vista la experiencia vivida-subjetiva de la ciudad y particularmente las dificultades que enfrentan las mujeres para encontrar sus lugares de disfrute. Por ello es menester abordar el disfrute en su dimensión social y como una experiencia compuesta, como un conjunto de emociones que pueden recordarse y reproducirse, asociadas a lugares, acciones y personas.

			Entonces preguntamos: ¿qué significa para nosotras habitar una ciudad en un cuerpo femenino? ¿La vivencia de ciudad cambia al modificar la vivencia de la propia corporalidad?

			Hemos dicho antes que consideramos que los saberes que emergen de la vivencia subjetiva pueden aportar al urbanismo, así que nos preguntamos cómo los saberes corporales de disciplinas como la danza contemporánea7 pueden ayudarnos a comprender la experiencia de disfrute de las mujeres en espacios públicos como una vivencia senso-corpo-emocional de la Ciudad de México (Mendoza, 2022). El trabajo de campo se propuso como un acercamiento a mujeres practicantes de danza contemporánea y a sus saberes corporales, que más allá de un lenguaje técnico de expresión artística implican un conocimiento de sí mismas y de cómo se relacionan con sus entornos (Cfr. Rábade, 1985; Islas, 2006; Careri, 2009) y esto también influye en cómo construyen sus experiencias de disfrute.

			Por ello también nos preguntamos de qué modo ha impactado la pandemia en la construcción de su experiencia de disfrute y en el acceso a sus lugares de disfrute; acceso que ya era limitado, tanto por la lejanía como por las actividades de cuidado a su cargo y por la falta de autonomía (tener que estar siempre acompañadas-cuidadas). Así, al miedo por violencia se sumó el miedo por contagio y las experiencias de disfrute fueron afectadas. Si la lejanía ya era un obstáculo y la amenaza de infección estaba latente en el uso de transporte público, además del cierre de los lugares de convivencia, consideremos la posibilidad de un desplazamiento de sus lugares de disfrute a lugares accesibles caminando, que no implicaran afectaciones a las prácticas de cuidado a su cargo.

			Dado un “antes”, un “ahora” y un “futuro posible”, consideramos la pertinencia de trabajar la memoria de estas vivencias, particularmente las memorias afectivas, es decir, aquellas memorias con un significado emocional y trascendente que forman parte de la historia de vida de las personas y que configuran su identidad, con base en lo cual también construyen su relación con la ciudad.

			Por ello nos interesa observar de qué modo cambia la percepción de sí mismas en las ciudades después de estas prácticas corporales y cómo ello contribuye a transformar la construcción simbólica de las ciudades. La atención en el entorno puede hacernos conscientes de que el modo en que nos hemos sentido en los espacios públicos se debe a que la ciudad no ha sido construida para nosotras. Si podemos observar esto en la investigación, será un aporte desde el trabajo de lo sensible para el urbanismo.

			Ciudad. Cuerpo. Disfrute.

			Apuntes conceptuales para poner el cuerpo en la calle como camino metodológico

			Tomar el cuerpo como un espacio de auto-conciencia y resistencia, como un espacio único y privado, para poder apropiarlo primero como mujeres, para así poder apropiarse luego de otros territorios: la casa, el barrio, la ciudad, el país.

			Sara Ortiz (2017)

			Si bien las ciudades se materializan a partir del diseño en planos, la construcción de calles, casas, parques, también reconocemos que se construyen a partir de las múltiples y muy diversas formas de vivir en ellas (Soto Villagrán, 2012: 9). Por ello, esta revisión teórica-conceptual abarca lo sensible: la experiencia de disfrute, cuerpo, memorias afectivas y la perspectiva de género en el estudio de las ciudades.

			Incorporar esta perspectiva de género puede explicar parte del suceder de las ciudades; puede analizar y explicar modos de vivirlas y de vivir en ellas, invisibilizados y despreciados. Contribuye con modos de comprender y explicar que trascienden las dicotomías modernas —objeto-sujeto, productivo-reproductivo, público-privado, etcétera—. Así, atender al estudio de las ciudades con y desde una perspectiva de género es una contribución al conocimiento y al modo de conocer las ciudades atravesadas por las relaciones de género y los espacios urbanos (Soto Villagrán, 2018: 15).

			Hacer visible esta experiencia de ciudad diferenciada por género supone también evidenciar las desigualdades estructurales por género que se materializan en la construcción de las ciudades, dando posibilidades o restricciones para el acontecer de la vida cotidiana. Así, al abrir la visión de las ciudades como territorios de reproducción de la vida humana se establece un urbanismo inclusivo con el fin de “acudir al espacio urbano para disfrutarlo en su totalidad y retomar lazos comunitarios e identitarios, fomentando las relaciones sociales y el intercambio cultural” (Segovia y Rico, 2017:. 58).

			En este sentido, el pensamiento feminista habla de superar la dicotomía entre producción y reproducción, como dimensiones vinculadas en la vida urbana. La dimensión reproductiva es condición necesaria para la dimensión productiva y viceversa. Por ello se cuestiona la construcción androcéntrica de las ciudades como espacios legitimados que consideran prioritariamente a los sujetos productivos.

			Esta perspectiva inclusiva fomenta la autonomía de las personas, incluyendo a las personas que requieren cuidados como la población infantil y la población de edades avanzadas, lo que además tiene efectos benéficos en una movilidad urbana sostenible.

			Al reconocer y dar cabida a otras vivencias de ciudad se puede superar la amplia brecha entre ciudad-espacio público-producción y hogar-espacio privado-reproducción. Paula Soto Villagrán (2018) dice que a partir de lo femenino y lo masculino se articula una serie de representaciones espaciales: privado-público, inmovilidad-movilidad, periferia-centro, reproductivo-productivo; representaciones que naturalizan la presencia de las mujeres en espacios privados, periféricos, inmóviles y reproductivos, y por lo tanto se omite la presencia de las mujeres como habitantes de las ciudades en tanto agentes de transformación de los procesos urbanos (Soto Villagrán, 2018: 17).

			Así, mientras investiguemos la ciudad como producto y acción humanas, y sus modos de vivirla, lo sensible en su triple dimensión senso-corpo-emocional es ineludible. Sin embargo, pareciera que seguimos atravesando por una “resaca positivista” (McCarthy, 1989: 51), en la que se coloca a lo sensible como lo opuesto a lo racional y por lo tanto carente del estatus para considerarse conocimiento.

			En la investigación urbana no solo ponemos la mirada en el espacio físico, sino también en los sujetos que lo habitan; por ello, esta dimensión sensible nos re-coloca el interés “en revelar la centralidad del actor sintiente, el cuerpo y la afectividad para analizar la realidad social” (Ariza, 2016: 9).

			El disfrute es considerado aquí “como parte de la dimensión de lo sensible y lo emocional; aunque no como una emoción, sino como una experiencia emocional compuesta y compleja posible por diversas sensaciones/emociones y condiciones individuales y colectivas. La entendemos como una disposición-a-disfrutar/sentir” (Mendoza, 2022: 114).

			Consideramos esta disposición-a-disfrutar dentro del repertorio de formas de comportamiento no aprendidas sin las cuales no podemos orientarnos ni comunicarnos (Elias, 1987: 345), pues todos nuestros actos están socialmente situados gracias a la copresencia que habitamos (Goffman, 1991: 174). Para Arlie Hochschild (1979), en esta constante interacción es donde radica el carácter social de las emociones que se decanta en los sujetos en reglas del sentir.

			Comprender el espacio público desde la experiencia de disfrute nos permite acercarnos al cambio emergente de este —más allá de la dimensión física normalmente estudiada por el urbanismo— y nos permite comprender las prácticas sociales como situadas espacio-temporalmente, y no sólo determinadas por estructuras sociales (Mendoza, 2022). Para acercarnos a este cambio emergente de la ciudad lo apropiado es una perspectiva fenomenológica que nos lleve al mundo vivido de los sujetos y reduzca la brecha dualista que separa a las personas de su entorno. Así, lo que parece dual: persona-mundo, sujeto-objeto, se realiza existencialmente en un solo entrelazamiento, las personas están inmersas en el mundo (Seamon, 2017: 5).

			Si aceptamos que el disfrute es parte de la producción social del espacio, ello nos permite abrir el cuerpo a reflexionar sobre la ciudad, e implica que el cuerpo pueda “reclamar y ejercer su libre derecho al uso del tiempo y el espacio” (Vergara Perrucich, 2015: 175). Estas experiencias se recuerdan y se significan, por lo que uno de los intereses de esta investigación es observar cómo las experiencias de disfrute generan memorias afectivas de los lugares y cómo ello forma parte de la historia de vida de mujeres habitantes de la Ciudad de México.

			La construcción de la ciudad no solo es una construcción física, sino también simbólica, subjetiva y colectiva. Los lugares son el locus de nuestras experiencias, de nuestras emociones, memorias e identidades. Sentimos emociones por los espacios en sí mismos, y también por las memorias de las vivencias que tuvimos ahí y que articulamos con las memorias de experiencias tenidas en otros lugares.

			Podemos ver cómo los espacios nos afectan y cómo los afectamos; cómo los dotamos de sentido y cómo al recordarlos nos recordamos a nosotros mismos y a los otros (percibir/percibirse/ser percibida), “como si nuestra existencia fuera una topobiografía concertada y pudiéramos decir que también somos donde recordamos” (Martínez, 2014: 8). Habitar un lugar reproduce y magnifica nuestras experiencias significativas; sentimos los lugares por las memorias que evocan mis relaciones conmigo y con los otros y lo otro, que son la construcción de un yo y de un nosotros.

			La memoria es una construcción desde la sociedad misma que la vincula a su vida y a su continuidad, el entorno social influye en la memoria individual y nos apoyamos en una comunidad afectiva para recordar, recordamos-con los otros (Martínez, 2014: 13-14). Recordamos dentro de los marcos sociales y dentro de los marcos espaciales (que son construidos socialmente). El lugar es vínculo, recordamos lo significativo para nosotros; desde lo físico —sensaciones corporales— hasta lo más sutil —las relaciones que establecemos con nuestro entorno y con los otros—: nos recordamos a nosotros mismos con los otros en los lugares. Es memoria no discursiva, es la experiencia corporal interiorizada como proceso emocional (Aguilar y Soto Villagrán, 2013: 212).

			Si sentimos al mundo en el cuerpo (sensación), hacemos mundo desde el cuerpo (acción moral), somos-mundo-en-cuerpo (experiencia estética); el cuerpo no es algo dado o abstracto, es una situación encarnada y corporeizada. Somos intercorporales implicados en relaciones a las que damos un sentido que no preexiste. Somos sujetos intercorporales que performan reconocimiento y desprecio en lo cotidiano. Performar en situación-copresencia implica normas de reconocimiento y menosprecio, normas de lo que debemos reconocer y menospreciar (Gambi, 2015: 17, 19, 28). “Vivimos juntos —uno con/en el otro— mediados por el cuerpo y el lenguaje, y aunque no nos confundimos, existimos a toda hora, definidos, configurados, por los demás” (Eiff, 2014: 30). Ver la experiencia es observar el proceso de interpretación de lo que percibimos, no solo con base en experiencias pasadas sino en el aprendizaje obtenido de ellas (memoria), aprendizaje que implica y está inserto en sistemas de valores (morales) de lo correcto y lo incorrecto de la cultura a la que pertenecemos; por ello, para la fenomenología somos una corporeidad subjetivada, una conciencia-encarnada (Villamil Pineda, 2005: 9). 

			La sociedad es “ante todo y por encima de todo, una actividad corporal” (Collins, 2009: 56). Por ello nos preguntamos qué significa, qué implica ser-cuerpo-mujer en la ciudad. Así, recuperar la escala corporal es también hablar de la percepción desde cuerpos femeninos, implica hablar de la significación cultural de estos cuerpos —por lo que están fuera de lugar y tiempo— y también es comprender los cuerpos como nuestro primer territorio, nuestro espacio biográfico, espacio de memoria de las violencias; es también reconocerlo como nuestro primer espacio de resistencia (Ortiz, 2017: 61).

			Recordemos que las mujeres somos constantemente excluidas del tiempo de la noche por cómo han sido definidos nuestros cuerpos y controlados socialmente. La noche ha sido interpretada como un tiempo-espacio peligroso —y prohibido— para las mujeres; si se transgrede este imaginario y utilizamos el espacio público nocturno somos vistas como fuera de lugar (Ortiz, 2017: 57) y como provocadoras.

			Lo corporal nos recuerda que la experiencia de disfrute tampoco está dada y no es abstracta, sino encarnada, performada, situada, temporalizada y diferenciada por edad, género, posición social, etcétera. Así, la dimensión de lo sensible —senso-corpo-emocional— aporta a una comprensión profunda de nuestras ciudades y espacios públicos y pone en evidencia las ideas que han construido estos espacios, así como su (in)capacidad para atender a la diversidad de la ciudadanía (pensemos en las infancias, mujeres, grupos de la tercera edad, grupos indígenas, etcétera).

			La relación cuerpo-ciudad/cuerpo-mundo, implica que el sujeto hace que los estímulos en los que se sumerge sean portadores de sentido. No “tenemos” un cuerpo, somos cuerpo; no pensamos “desde” el cuerpo, ni “a través” del cuerpo, pensamos como cuerpo, corporalmente (Villamil Pineda, 2005: 8, 26). Estos significados se organizan y reorganizan en un sistema (valorativo) donde cada experiencia se integra a “la experiencia total”, incluso aquellas que “no tienen sentido”. Por ello la experiencia no es absoluta, es un sistema abierto, son experiencias múltiples de personas y es a lo que llamamos subjetividad (Villamil Pineda, 2005: 14); por ello somos intercorporalidad e intersubjetividad.

			He ahí la relevancia de un diseño e implementación metodológicos con base en lo fenomenológico-hermenéutico, que además de inducirnos hacia la reflexión de la ciudad, de nuestros cuerpos y de nuestra experiencia de disfrute, recabe datos de estas vivencias subjetivas. Proponemos “atravesar los conceptos por el cuerpo” y que la investigación pueda ser una vivencia en sí misma que provoque disfrutar la ciudad.

			Caminar la metodología. Poner el cuerpo en la investigación

			Un brote metodológico desde el performance

			Una cuestión constante sobre el planteamiento de una investigación desde y sobre la dimensión sensible, específicamente sobre la experiencia de disfrute, es cómo realizar el diseño metodológico y cuáles serán las técnicas de investigación pero sobre todo, cómo realizar su implementación y, en un paso posterior, cómo realizar el análisis de la información.

			Si nuestro interés es acercarnos y hacer emerger lo sensible en tres dimensiones: las sensaciones, las emociones y las memorias afectivas de los lugares, nuestras técnicas de investigación no pueden ser únicamente sobre observar y escuchar, sino provocar y adentrarnos en la experiencia misma; que observar no sea solo con los ojos y escuchar no sea solo con el oído, sino con todo el cuerpo y toda nuestra sensibilidad.

			Este diseño metodológico tiene antecedentes en mi propia trayectoria, no solo como investigadora, sino en mi práctica arquitectónica y también como practicante, docente y creadora en danza contemporánea y de performance. Por ello consideramos que este diseño metodológico es una suerte de enraizamiento en una trayectoria radicante (Cfr. Radicante, Nicolas Bourriaud, 2009) para ir a una búsqueda-encuentro de metodologías desde y para lo sensible.

			Así, este diseño metodológico tiene antecedentes en una investigación previa sobre la experiencia estética de los ciclistas urbanos de la Ciudad de México (para la Maestría en Ciencias en Arquitectura y Urbanismo, esia-Tecamachalco, Instituto Politécnico Nacional) y en una investigación sobre lo que llamé “intervenciones urbano-corporales” y que consistió en la realización y el análisis de las piezas performáticas del proyecto Purifying, 2016-2019 (Maestría en Investigación de la Danza, Campo 2. Creación, cenidi Danza José Limón, cenart).

			Es importante exponer que la persona que investiga es parte de la misma investigación y es gracias a esta trayectoria subjetiva que quien investiga construye y diseña los procedimientos, en una búsqueda de coherencia y de un aporte a los campos disciplinares. Así, en el diseño y aplicación de esta metodología fenomenológica-hermenéutica quien investiga forma parte del entramado de subjetividades que configuran el universo de los hallazgos, y es también una suerte de traductora disciplinar.

			Comprometernos con una metodología fenomenológica-hermenéutica es sumergirnos y profundizar en la experiencia vivida por los sujetos desde los sujetos mismos. Dado que esta es una investigación inductiva que toma lo particular con la intención de llevarlo a lo general, partimos de experiencias subjetivas para comprenderlas en su colectividad y que ello nos permita una comprensión situada y una construcción teórica.

			Para acceder a lo que parecen realidades no observables se desarrolla, mediante una escucha extendida, la “comprensión interpretativa” (Fuster, 2019: 208). Pues, como se dijo antes, todos nuestros actos están situados y dotados de sentido, por lo que se revela la estructura social subyacente en conjunto con la estructura personal de cada subjetividad estudiada.
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							Serie Fotográfica 1. Trabajos previos sobre intervenciones urbano-corporales, danzas inspiradas en las memorias afectivas de los lugares. Proyecto Purifying (2016-2019). Pieza Purifying_06//conexión, Plaza de las Tres Culturas, Tlatelolco, 2019. Foto: Raúl Uribe.

						
					

				
			

			Así, recordemos que el primer principio determinado por Edmund Husserl para aproximarse a la subjetividad es la έποχέ, epojé, “la reducción fenomenológica”; es poner entre paréntesis el supuesto de la actitud natural, presente en nuestro acercamiento habitual al mundo como en el propio quehacer de la ciencia: la asunción del mundo como algo dado o de los hechos de este, como una realidad en sí misma, existente más allá de la conciencia que los piensa, valora o siente (Fuster, 2019: 203-204).

			Si aceptamos que el método de la fenomenología es que no hay método, entonces no es un método como conjunto de procedimientos de investigación a dominarse rápidamente. Sin embargo, aunque la fenomenología no cuenta con un método específico convencional, sí se desarrolla a través de un camino: methodos (Fuster, 2019: 208-214).

			Encontrar la relación entre la objetividad y subjetividad, que se presenta en cada instante de la experiencia humana, es el camino fenomenológico. Esta trascendencia no se limita a conocer los relatos u objetos físicos; procura comprender profundamente estos relatos desde una perspectiva valorativa, normativa y prácticas en general (Fuster, 2019: 205). Se asume que todo conocimiento se estructura en la experiencia desde la superación del dualismo sujeto-objeto de la modernidad. Esto conlleva a que no se concibe al sujeto y objeto como entes separados; por ello el camino metodológico de esta investigación sobre la corporalidad no solo se realiza de manera teórica, sino profundamente práctica.

			La experiencia es objeto de recopilación y de análisis, y también es fuente y contenido de la reflexión colectiva. Escribir sobre la experiencia de forma fenomenológica debe superar los prejuicios que consideran este tipo de escritura como subjetiva e idiosincrática (Ayala, 2016: 367).

			Ya que parece que “la resaca positivista” (McCarthy, 1989) no ha terminado de pasarse y que hablar de investigar a través de la sensibilidad y la corporalidad no se legitima por falta de objetividad, debemos decir que, justamente, queremos conocer los mundos subjetivos, cómo se vive, cómo se siente, cómo se desea y se disfruta. Y es por ello que en esta investigación ha resultado indispensable detonar el “ser-cuerpo” en el diseño metodológico, como dispositivo para acercarnos a la experiencia de disfrute.

			Así, esta investigación se ha realizado desde “ser-cuerpo”, específicamente “ser-cuerpo-mujer”. Se ha dado cabida a los saberes y formas de hacer y conocer venideros de la disciplina corporal de la danza contemporánea no como lenguaje técnico-corporal de expresión artística, sino más bien como un modo de ser-cuerpo-sentir la ciudad. Vemos en ello uno de los aportes que permea en la reflexión teórica y en la aplicación metodológica. La corporalidad aparece aquí no solo como el discurso sobre la experiencia, sino como una manera de entrar en la experiencia-conocimiento del cuerpo de manera creativa e intuitiva, formas que consideramos válidas y valiosas para la construcción de conocimiento.

			Por ello, como punto de partida de la puesta en marcha de la propuesta metodológica, se impartió un taller-laboratorio senso-corpo-emocional que tuvo una duración de ocho semanas y que incluyó un ejercicio semanal de fotonarración, mismos que se explican con mayor amplitud en el siguiente apartado.

			[image: ]

			Disfrutar la ciudad. Del cuerpo a la teoría

			Sobre el taller-laboratorio senso-corpo-emocional

			El taller-laboratorio senso-corpo-emocional se propuso como un espacio de encuentro para la reflexión a través del cuerpo con conceptos/temas que pudieran aportar en dos sentidos o “momentos”. Primero, para que las mujeres participantes tuvieran un espacio seguro a fin de profundizar en sus vivencias corporales de ciudad y que pudieran compartir estas experiencias. Y segundo, estas mismas experiencias serán la información que pretende aportar esta investigación a los estudios urbanos.

			Se nombró “taller-laboratorio” porque al ser “taller” ofreció herramientas vivenciales para reflexionar sobre la experiencia de disfrute de la ciudad; y al ser “laboratorio” se configuró como un espacio de experimentación, un espacio abierto al descubrimiento. Lo vivimos como un campo que se desborda, como la hierba que “solo existe entre los grandes espacios no cultivados. Llena de vacíos. Crece entre, y en medio de las otras cosas [...] la hierba es desbordamiento” (Hamlet. Henry Miller, 1939). 

			Como se dijo antes, este taller-laboratorio se propuso retomar los haceres y saberes del campo de la danza contemporánea y permitir que estos saberes se desbordaran hacia el campo del urbanismo. Desbordamiento que radica principalmente en reflexionar sobre la ciudad a través del cuerpo.

			Una de las “formas de hacer” en el campo de la danza contemporánea consiste en evocar un concepto, “acuerparlo” (“encarnarlo”, en términos de Merleau-Ponty, 1957) y expresarlo en movimientos corporales que puedan convertirse en una coreografía. Este hacer-saber se utiliza principalmente en la creación coreográfica; sin embargo, también se emplea en las técnicas somáticas para conocer y acceder al conocimiento del cuerpo y sus sistemas. Por ello, en el campo de la danza, el cuerpo y su movimiento son una forma de ser y estar en el mundo (Cfr. Servera, 2013; Islas, 2006; Greiner, 2013).

			Aclaremos entonces que, si bien se han retomado estos instrumentos de los modos de conocer y crear en el ámbito de la danza, nuestra investigación no está en búsqueda de generar ningún lenguaje para crear una pieza dancística. Nuestra intención no es la danza, ni danzar en el espacio público.

			Se introdujo esta forma de hacer-saber del campo de la danza a este diseño metodológico, no para la creación artística, sino para reflexionar-en-cuerpo sobre la experiencia de las mujeres en la ciudad, y así entrar desde el hacer en la dimensión sensible que nos interesa en esta investigación. Reconocemos que la investigación con las artes puede realizarse desde diferentes enfoques —en, desde, para las artes—, y el que aquí nos interesa es la “investigación basada en artes” (iba), que ha sido desarrollada en diferentes campos y en diversas investigaciones (Cfr. Scribano, 2014).

			Este espacio de encuentro consistió en ocho sesiones de dos horas cada una, con frecuencia semanal. Se propuso en modalidad virtual (plataforma Google Meet), toda vez que atravesábamos restricciones de proximidad social debidas a la pandemia de covid-19. Así, se realizó los jueves en un horario de 7 a 9 p.m., contemplando que fuera un horario posterior al trabajo o los estudios de las mujeres participantes.
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							Imagen 2. Sesiones virtuales del taller-laboratorio Cuerpo Ciudad Disfrute.

							Fuente: captura de pantalla del registro audiovisual,* compilación de la autora. 

							* Con consentimiento y conocimiento de las participantes.

						
					

				
			

			Para realizarlo, se difundió un cartel-convocatoria en redes sociales para que se inscribieran mujeres practicantes y no practicantes de danza contemporánea, habitantes de la Ciudad de México y que pudieran asistir a las ocho sesiones. Cuerpo Ciudad Disfrute. Taller-laboratorio senso-corpo-emocional dio comienzo el jueves 7 de octubre y terminó el domingo 28 de noviembre de 2021.

			Las acciones específicas para cada sesión/semana consistieron en: 

			
					Detonación de partitura de ejercicios temáticos para la reflexión-en-cuerpo.

					Diálogo constante con las participantes para recabar sus experiencias.

					Reportes por sesión a modo de diario de campo.

					Matriz de clasificación en sensaciones, emociones y memorias, de los testimonios obtenidos durante sesión y en fotonarración.

					Compilación de fotonarraciones.

			

			Es importante señalar que si bien la aplicación metodológica se adaptó a las condiciones de seguridad sanitaria, ello impactó tanto en la experiencia de la implementación como en la información obtenida. Digamos de manera breve que la vivencia de estas sesiones de modo virtual, en lugar de realizarlas en espacios públicos, fue una experiencia misma del momento pandémico.

			De haberse realizado esta implementación en “condiciones de normalidad”, se hubieran buscado horarios matutinos en fines de semana y espacios públicos que resultaran seguros para hacer los ejercicios propuestos, que implican cierta vulnerabilidad corporal, sobre todo para los cuerpos de mujeres. Por ello, también es necesaria cierta experiencia para acompañar estos procesos con mujeres en espacios públicos. La experiencia más cercana a ello fue el consenso de realizar las últimas dos sesiones en modalidad presencial, en los jardines del Museo Rufino Tamayo, lo que nos permitió copresencia e intercorporalidad.

			Cada sesión “atravesó por el cuerpo” un concepto/tema; el conocimiento corporal nos ofrecería respuestas que le son propias y además podríamos observar cómo mediante la acción, el movimiento, las participantes podrían comenzar a concientizar su relación con sus espacios y transformarla.

			Por medio de las diferentes sesiones pude experimentar “en carne propia” cómo el conocimiento y la experiencia proveniente del cuerpo son distintos de la actividad mental/racional. Por ejemplo, si en una entrevista me hubieran preguntado sobre mis lugares de disfrute, habría respondido sobre rutas ciclistas. Sin embargo, mi memoria senso-corpo-emocional me llevó a Tlatelolco, un lugar que no asociaba con el disfrute, sino con la tristeza. Eso sucedió en la primera sesión, y después de ello, mi relación, mi imaginario y mi memoria de ese lugar cambiaron; al encontrar y experimentar corporalmente este lugar durante la sesión, empezó a significar algo diferente para mí y mi cuerpo se siente diferente al estar allí.

			Asimismo, durante las sesiones el grupo de mujeres expresó constantemente cambios en sus percepciones de los espacios, sobre cómo perciben, se perciben y cómo se sienten percibidas, así como del comportamiento que performan en su cotidianidad en la ciudad.

			Una de las sesiones más interesantes fue la quinta, encarnar “ser-cuerpo-mujer”. Comenzamos a nombrar la relación entre cuerpo-espacio, ser-cuerpo y particularmente “ser-cuerpo-mujer”. Nombramos la dimensión corporal de la existencia, sobre cómo percibimos, nos percibimos y nos sentimos percibidas socioculturalmente por nacer en cuerpos de mujer. Hubo una presencia importante de memorias afectivas —hablaron de cómo se han vivido a sí mismas y en la ciudad—: las experiencias de acoso, de causar asco (“lo que no corresponde a sus cuerpos” como la vellosidad) y cómo estas experiencias han influido en cómo perciben su propio cuerpo. Teresa nos contó que ella descubrió que solo se sentía incómoda con su cuerpo en los espacios públicos, pero no así dentro de su casa, donde puede usar la ropa que le gusta.

			Al término de la sesión, Gabriela dijo que en ninguna clase de danza había logrado sentirse a gusto con su cuerpo, pero que en este ejercicio había encontrado con tranquilidad el lugar y movimiento de su pecho y de sus caderas. Lo que nos habla de la trascendencia de este tipo de trabajo, no solo para el urbanismo, sino para la vida cotidiana de las participantes.

			De manera general, esta fase del trabajo de campo no solo fue un desbordamiento de los campos disciplinares entre el urbanismo y la danza contemporánea, sino un desbordamiento del propio proceso de investigación y las ideas preliminares con las que se dio inicio, la idea de la experiencia de disfrute.

			Por una parte, el reconocimiento de que efectivamente el conocimiento corporal tiene su propia naturaleza y que aporta información que le es propia, además de que esta misma experiencia vivencial nos hizo percibir el disfrute como algo más complejo y nos llevó a querer ahondar en la precisión conceptual de lo corporal, así como profundizar en la relación entre cuerpo-ciudad y darle relevancia a lo particular de “ser-cuerpo-mujer” con su propia senso-corpo-emocionalidad y sus memorias afectivas (tanto de sí mismas como) de los lugares.

			La implementación de este taller-laboratorio se hizo en modalidad virtual por las condiciones de aislamiento físico necesarias para disminuir y evitar el riesgo por contagio de covid-19. Esta condición, además, se convirtió en un factor presente en los datos obtenidos, pues las participantes hablaban constantemente de la experiencia de aislamiento en sus propias casas, su vínculo más consciente entre el interior y el exterior, así como una experiencia marcada “antes de la pandemia”.

			Al considerar el análisis de los datos obtenidos, en observación de los patrones que se iban presentando en las matrices realizadas para recabar los testimonios de las participantes, encontramos las siguientes:

			Sensaciones

			
					Reencuentro con el cuerpo

					Cansancio

					Dolor

			

			Emociones

			
					Miedo

					Enojo

					Tristeza

					Agradecimiento

					Vergüenza

					Agobio

			

			Memorias afectivas

			
					Con sus familiares y vínculos afectivos

					Lugares

					Trayectos

					Su(s) cuerpo(s)

					Pandemia

					Acoso

					Violencia

			

			Sobre las sensaciones era constante escucharlas hablar de un “reencuentro con su cuerpo” después de haber atravesado casi un año y medio de pandemia —que en la Ciudad de México dio inicio a mediados de marzo de 2020—. Si bien se trata de mujeres practicantes de danza contemporánea, esta praxis, en el mejor de los casos, se volvió virtual. Esto cambió por completo sus condiciones de ejercitarla y, por lo tanto, también su relación con su cuerpo y con su entorno. Al realizar una práctica constante, siendo atentas de sus propios cambios, saben identificar y nombrar estas transformaciones.

			Otra constante en las sensaciones era el cansancio: muchas hablaban de no poder ir a disfrutar porque se encontraban muy cansadas por todas sus ocupaciones y que no encontraban el tiempo para salir a los lugares de disfrute. Esto tuvo un impacto en la actividad de la fotonarración, pues no todas la realizaban y solían decir que no tenían tiempo. En ello encontramos una de las dificultades para tener experiencias de disfrute, pues si el disfrute es un estado dispuesto-a, el cansancio impide esta disposición.
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							Imagen 3. Fotonarración. Prax, 21 de octubre de 2021,

							Fuente: compilación de la autora.

						
					

				
			

			En cuanto a las emociones, podríamos dividirlas en las emociones consideradas positivas y las consideradas negativas. Las segundas serían parte de las dificultades para tener experiencias de disfrute, como el miedo al contagio, el miedo al acoso, el miedo a repetir experiencias de violencia, la vergüenza por disfrutar del espacio público en la pandemia, el agobio del aislamiento prolongado en casa.

			Este taller-laboratorio se convirtió en un espacio (virtual) de encuentro donde se permitía reflexionar, acuerpar y compartir sus experiencias en la ciudad a lo largo de su vida, por lo que hablaban de la emoción de agradecimiento, pues estaban transformando sus experiencias cotidianas.

			Primeros hallazgos

			El arte es un estado de encuentro […] la forma representada en una imagen no es otra cosa que la representación del deseo: producir una forma es inventar encuentros posibles, es crear las condiciones de un intercambio. 

			Nicolas Bourriaud (2008)

			Estos primeros hallazgos se organizan en cuatro ámbitos: primero, sobre lo que significa la ciudad para estas mujeres; después, sobre cómo han vivido “ser-cuerpo-mujer” y cómo vivieron la pandemia, y, finalmente, sobre cómo —a pesar de todo— encuentran sus experiencias-lugares de disfrute.

			No puedo omitir que, a pesar de tener años trabajando en la danza y de saber que el cuerpo tiene sus propios conocimientos y memorias, que a estos se llega en y desde el cuerpo, no mentalmente, en cada sesión me sorprendí de que el cuerpo responde “de otro modo”, un modo palpitante y vivo.

			Cabe decir que consideramos las vidas/experiencias de estas mujeres como metonimia de la vivencia de muchas otras mujeres, nombrar la parte es nombrar al todo. Jorge Luis Borges, en El congreso (1971), dice: “las palabras son símbolos que postulan una memoria compartida. La que ahora quiero historiar es mía solamente; quienes la compartieron han muerto. Los místicos invocan una rosa, un beso, un pájaro que es todos los pájaros, un sol que es todas las estrellas y el sol, un cántaro de vino, un jardín o el acto sexual”.8 Con toda la distancia guardada, hemos visto que la historia de unas resulta la historia de otras, como ecos de las unas en las otras, como fractales de los que esperamos y queremos liberarnos, que ser-cuerpo-mujer no implique una dificultad o una desventaja en la vida urbana.

			Sobre lo que significa la ciudad para ellas. Constantemente las mujeres hablaron sobre la vivencia repetida de la violencia en el espacio público. La sensación de tener que cuidarse y regular el propio comportamiento y la vestimenta, la necesidad de acompañantes para cuidarlas, las memorias de experiencias de acoso y la sensación de estar siempre acechadas. Así que estas sensaciones dejan poco espacio para estar dispuestas a disfrutar, pues disfrutar significaría “bajar la guardia”, permitirse ser vulnerables y no ser capaces de responder ante una situación de violencia. El miedo es la emoción por antonomasia, la ciudad significa peligro; y, sin embargo, las mujeres salen a las calles y van en contra de esta regla del sentir. Las mujeres salen, ponen su cuerpo en la calle y disfrutan de ella.

			Ante las emociones negativas, las mujeres performan un manejo emocional (Hochschild, 1979) que las trasciende. Durante las sesiones y en algunas de las entrevistas, las mujeres relataban momentos en los que se decían a sí mismas que necesitaban superar el miedo para disfrutar de la ciudad. Esto venía de la advertencia de que la calle es peligrosa para las mujeres y experiencias que no deseaban repetir.

			Sobre cómo han vivido ser-cuerpo-mujer. En las primeras sesiones y fotonarraciones era difícil reconocer qué emociones se presentaban. En una sesión, María Ángel nos contó una anécdota sobre los acosos en su infancia y percibimos que no podía contarlo sintiendo sus emociones. Eso nos llevó a la reflexión sobre cómo, a pesar de que a las mujeres se nos asocia con lo emocional y lo sensible, de algún modo en realidad no queremos sentir y tampoco sabemos cómo sentir y sentirnos.

			No queremos sentir porque sería reconocer que sentimos miedo y asumir el miedo en un primer momento nos hace sentir vulnerables y reconocer que “algo no está bien” en nuestras calles, que “algo no está bien” en cómo somos percibidas y tratadas en nuestras calles, principalmente en cómo somos tratadas por los hombres. No queremos sentir el miedo, no queremos sentirnos vulnerables, pero tampoco sabemos cómo sentirnos, porque “actuar directamente” y desafiar “el deber ser de una buena mujer” de algún modo implica “dejar de ser mujer”, si las mujeres se defienden y se enojan de cómo son tratadas entonces “no son buenas mujeres”, “entonces no son mujeres”.

			Sobre cómo vivieron la pandemia. Observamos cómo las memorias y sobre todo las memorias afectivas emergieron constantemente, como si fuera inevitable recordarse a sí mismas en otros momentos para hablar de ellas en el presente. Lo que confirma el constante cambio y dinamismo de las vivencias, los espacios y las identidades, así como las maneras de significar, sentir y experimentar los espacios. Constantemente hablaron de cómo el aislamiento durante la pandemia hizo más vívidas estas experiencias de disfrute y cómo al ir saliendo a la ciudad tuvieron “constantes reencuentros con sus cuerpos”, sensación de “reencuentros con una vida pasada”, la vida antes de la pandemia que trae sensaciones renovadas, como la inmensidad de la ciudad a la que de nuevo nos habituamos

			Sobre cómo —a pesar de todo— encuentran sus experiencias-lugares de disfrute. Si bien reflexionamos sobre el disfrute, descubrimos que no es algo con lo que las mujeres se sintieran tan familiarizadas y encontramos algunas de las dificultades para disfrutar, como el miedo y el cansancio. Por una parte, la pandemia nos mantuvo en estado de alerta, miedo y autoprotección, así como en un prolongado aislamiento. En esta circunstancia, parecía culposo y vergonzoso permitirse disfrutar y sobre todo disfrutar la ciudad, porque el deber emocional era miedo y preocupación, así que invisibilizamos y negamos nuestras experiencias de disfrute por sentir vergüenza. Esto cambió cuando se hicieron notar los impactos emocionales de mantenerse en ese “deber sentir miedo”.

			En una de las sesiones, Camila dijo que el disfrute parece una suerte de disposición a percibir con tranquilidad. Entonces nos preguntamos cómo influye nuestra constante percepción de “prisa” y del “deber hacer” (producir) en nuestra dificultad para experimentar el disfrute. En ese sentido, comprendemos el disfrute no como algo que “se percibe”, sino como algo que “se experimenta” y que necesita su propio espacio-temporalidad que podríamos llamar o asociar con “la contemplación”, aun cuando puede ser una “contemplación efímera”.

			¿Cómo renunciar a ser mujer para llegar a ser mujer? 

			¿Cómo disfrutar de nuestras ciudades si lo que disfrutamos es salir de ellas?

			¿Cómo hacer ciudades disfrutables para todos?
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			Segregación espacial y consumo de sustancias en la población lgbt+9

			Ana Calderón Salazar10

			Claudia Rafful Loera11

			El 25 de enero del 2023 se llevó a cabo un baile libre, sin cover, sin competencia, sin alcohol y sin ningún otro tipo de consumo. Convocado por el grupo Nueva Red de Bailadores, esta red logró congregar a cientos de personas en una antigua cárcel, antigua sede de la Santa Inquisición, en el centro de la Ciudad de México. Durante cuatro horas les asistentes resignificaron a través del baile uno de los espacios más importantes en la historia de esta capital. Adultas mayores, jóvenes llegando en bicicleta, oficinistas aún con el uniforme, mujeres con sus hijos, grupos de amigos bailando en círculo y un sinfín de personalidades adornaban aquel evento tan inusual. En medio del acontecimiento, los organizadores tomaron la palabra y mencionaron que todas, todos y todes por el simple hecho de estar, bailar y sentirnos ahí ya éramos parte de la Nueva Red de Bailadores.

			Esta investigación nace de la inquietud de entender por qué la noche ha sido un refugio histórico para un grupo de personas, pero, al mismo tiempo, ha significado riesgo, incertidumbre, aislamiento y discriminación. Aquella noche las identidades no importaban, ni el poder adquisitivo, ni la forma de vestir y mucho menos la forma de bailar. La diversidad de cuerpos, movimientos y ritmos era lo que le dotaba de vida a ese espacio que alguna vez fue cárcel. La mirada del otro no acorralaba, no acechaba movimientos, ni buscaba sacar factura de los gestos y muestras de afecto, no existían pasos prohibidos o atuendos que te pusieran en riesgo. Al contrario de la mayoría de los espacios nocturnos, aquí el deseo de estar y disfrutar no estaba condicionado, no existía una cuota para pertenecer.

			El placer mediado por el consumo, ya sea físico o simbólico, tiene diferentes expresiones y consecuencias sociales y políticas en América Latina. Para entender este fenómeno se buscó realizar una cartografía sobre el consumo de sustancias en personas de la disidencia sexual. Esta cartografía se entiende como el esfuerzo metodológico de reunir, entrelazar y analizar los actores, las condiciones y las implicaciones sociales de la discriminación espacial y el consumo de sustancias de la población disidente sexual en América Latina. En esta se desarrollan elementos a nivel individual como la identidad, el deseo y la sexualidad. Posteriormente, se asocian con factores estructurales como la relación entre la discriminación social, económica y los patrones de consumo de sustancias. Se describen conceptos clave como espacio, identidad, consumo y sexualidad. Finalmente, se argumentará la relación entre la discriminación espacial y las dinámicas de consumo dentro de la población elegida para poder esbozar el sistema relacional de todos estos elementos. 

			Las diferentes categorías que puedan nombrar de forma colectiva la diferencia suelen ser largas y pueden dejar fuera a diversas expresiones de comportamiento. Para esta investigación se retomará la definición “movimiento de disidencia sexual” (mds) con el siguiente objetivo: “pretendiendo aludir a todos los actores, organismos civiles e incluso movimientos relacionados con cualquier actividad, preferencia, identidad u orientación sexo-genérica distinta a la establecida por la norma heterosexual” (Miguel, 2008). Las personas pertenecientes a la disidencia sexual en América Latina comparten características en común no solo en aspectos como la estigmatización, la discriminación y la criminalización, también en elementos históricos y socioeconómicos; por lo tanto, se puede decir que conforman una red identitaria (Aguilera, 2017).

			Entender el espacio como unidad nos permite dejar de verlo como un simple contenedor de la vida social; es producto y productor (Lefebvre, 1974). En él se construyen símbolos, lenguaje, política, relaciones y significados. El espacio influye en la sociedad, construyendo una relación dual que está permeada por ideologías y dinámicas de poder (González, 2018). En esta serie de relaciones existe una jerarquización en la que unos cuerpos son más aceptados que otros y el comportamiento debe regirse por normas masculinas, heterosexuales y que estén encaminadas a la producción y acumulación de capital (Salvatierra, 2020).

			Derivado de lo anterior, los diferentes grupos que producen y que son producto del espacio tienen diferentes posiciones, funciones, dinámicas y jerarquías. La población lgbt+ ha sido históricamente marginalizada del espacio público y doméstico. El comportamiento no heterosexual es señalado y nombrado de formas despectivas y el imaginario social lo categoriza como una degeneración del comportamiento humano. Estos procesos de categorización y segregación conforman una serie de dinámicas de discriminación espacial y, aunados a las consecuencias emocionales de dicha segregación, pueden ocasionar un fenómeno de salud pública con características muy particulares. Dentro de esta jerarquización, los cuerpos que pertenecen a la disidencia sexual han encontrado pocos lugares no hostiles para el libre desarrollo y expresión de su identidad; muchos de estos han sido bares y lugares nocturnos donde se propicia el consumo de sustancias psicoactivas (Fairlie, 2018).
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							Ilustración 1

							“Bailamos para respirar distinto, bailamos para hacer nuevas familias, bailamos porque nos duele más no bailar, bailamos para comulgar con otros y tejer un mundo donde bailar sea un acto de rebeldía.”

							Nueva Red de Bailadores, 2023

						
					

				
			

			El deseo, la sexualidad, las emociones y la discriminación conforman una serie de factores contextuales que intervienen de manera directa en el comportamiento de las personas, ya que influyen en los rituales de pertenencia a un grupo, así como en los mecanismos para generar intimidad y afrontar dificultades emocionales (Fairlie, 2018). Esto se encuentra estrechamente ligado con las dinámicas de consumo de sustancias en grupos vulnerados. Por lo tanto, debemos reconocer y nombrar a los actores sociales involucrados y su papel en este fenómeno, evitando individualizar, estigmatizar y criminalizar a las personas usuarias.

			Desarrollo de investigación

			Para llevar a cabo esta investigación se buscó generar una metodología mixta e interdisciplinaria que permitiera indagar en las complejidades de las dinámicas socioespaciales que afectan a esta población, tomando en cuenta factores sociopolíticos, locales y regionales. Se realizó una revisión de literatura, materiales audiovisuales, testimonios e investigaciones previas sobre consumo de sustancias y segregación, así como temas asociados a la sociología urbana y discriminación en relación con el mds. Se diseñaron instrumentos cuantitativos y cualitativos de investigación a partir de diversas esferas de análisis que permitieran construir una cartografía con varios niveles de complejidad. Se realizó una encuesta, que se difundió de manera no probabilística en 2022 en diversos espacios virtuales. A partir de esta, se efectuó una serie de entrevistas a profundidad.

			Los instrumentos de recolección de datos fueron diseñados con el fin de indagar en los siguientes aspectos: 1) perfil socioeconómico; 2) ambiente de desarrollo: familia, escuela, sociedad general y las ideologías que interactúan en estas; 3) percepción de seguridad y riesgo en su entorno físico; 4) situaciones de riesgo, rechazo y discriminación; 5) relación entre consumo, placer y deseo y 6) dinámicas de integración social relacionadas con el consumo.

			La selección de perfiles para las entrevistas se hizo a partir de la ubicación geográfica para buscar representación de distintas ciudades latinoamericanas, así como de la pertenencia a subgrupos del mds. Todo esto con el objetivo de dimensionar los factores principales de la discriminación espacial derivada de la homofobia, sus proyecciones en las relaciones espaciales y entender su relación con el consumo de sustancias. También se tomaron en cuenta factores importantes para la elaboración de estrategias de bienestar, en las que se consideraron condiciones contextuales como la delimitación a la población latinoamericana, edad y posición socioeconómica.

			Aunque la mayoría de los perfiles pertenecen a ciudades de México, también se recibieron respuestas de Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica y Ecuador. En el caso de México hubo una fuerte participación de la Ciudad de México, así como de Hidalgo, Jalisco, Estado de México y Yucatán. Las personas participantes contaban con un nivel de educación medio-alto, teniendo la mayoría licenciatura. El rango de edad estaba entre 25 y 35 años. El promedio de ingresos era menor a 950 dólares mensuales y una gran mayoría indicaba tener más de una fuente de ingresos. 

			Acuerpar la disidencia sexual

			Reconocer la identidad de las otras personas es una herramienta que nos ayuda a interactuar con el mundo y con nosotras mismas. Estas identidades se construyen a partir de varios factores: 1) históricos, la pertenencia a un Estado o entidad social con una narrativa histórica en común; 2) económicos, limitaciones o facilidades adquisitivas que nos posibilitan, o nos excluyen, la entrada y pertenencia a ciertos espacios; 3) territoriales, procesos de vinculación con el espacio a través de símbolos, memoria y relaciones de pertenencia (Ortiz, 2012), y 4) sociales y aspectos culturales, entre ellos la lengua, el género y la sexualidad (Hernández, 2008). En esta investigación trataremos de profundizar en estas dos últimas, sin dejar a un lado la importancia de los demás elementos identitarios. 

			Es importante señalar algunas de las diferencias conceptuales con las que se ha construido la idea de identidad sexo-genérica. El sistema sexo/género se entiende como “un conjunto de acuerdos por el cual la sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana y en las cuales estas necesidades sexuales transformadas, son satisfechas” (Gayle, 1986). Para el desarrollo de esta investigación rescataremos la afirmación de Judith Butler en la cual estipula que el sexo y el género están culturalmente construidos, e históricamente situados, por lo que las definiciones dicotómicas (hombre, mujer, heterosexual, homosexual), producto de esto, forman parte de lo que Foucault llama “ideal regulatorio” (Butler y Bixio, 2015). Este constructo es un mecanismo de poder donde los cuerpos regulan y son regulados a partir de la diferenciación y jerarquización de prácticas corporales. Este ideal persigue el cumplimiento de ciertos valores aceptados socialmente (Duque, 2010).

			Las expresiones sexo-genéricas diferentes a la heterosexual pueden entenderse como asuntos de conducta y de identidad que se generan a través de un constante proceso de autoentendimiento; la forma en la que asimilamos quiénes somos y cómo interactuamos con el mundo a partir de eso, y la autoaceptación; la relación personal y social que tenemos al nombrar una identidad al exterior. Este proceso puede problematizarse dependiendo del género y su contexto social, económico y político (Hernández, 2008). Este proceso no es lineal ni estático y se reproduce a través del contacto social con el que el individuo genera una historia de sí mismo. Los modos en que la sociedad ha dotado de un significado despectivo a las formas de nombrar estas expresiones, lenguajes y prácticas corporales son algunas de las dinámicas de discriminación que se proyectan en el espacio. En contraste, han existido movimientos de reivindicación para resignificar estas categorías y erradicar su carácter peyorativo.

			La homosexualidad expresada públicamente en países latinoamericanos está cargada de factores históricos, coloniales, económicos y políticos. La presencia de estas expresiones disidentes ha sido históricamente limitada, silenciada o encasillada a espacios muy específicos. En México, las primeras generaciones de “homosexuales públicos” (entre ellos algunos integrantes del grupo Contemporáneos) y los activistas de 1970 estuvieron conformadas por intelectuales como Xavier Villaurrutia, Carlos Monsiváis, Nancy Cárdenas, José Joaquín Blanco, Salvador Novo, entre otros. Estas “apariciones” estuvieron situadas en una narrativa histórica donde estos comportamientos se toleraban en el discurso público a niveles muy limitados y muchas veces eran acompañados de señalamientos sobre el consumo de alcohol, marihuana u otras sustancias como producto de sus rituales intelectuales (Guerrero, 2014).

			
				
					
				
				
					
							
							[image: ]

						
					

					
							
							Ilustración 2

							En 1901, en el centro de la Ciudad de México, 42 hombres estarían a punto de comenzar un baile característico de su club cuando fueron aprehendidos y obligados a barrer calles aún con sus atuendos de gala, faldas, collares y tacones. Después fueron reclutados por cuerpos militares; veintidós enviados al 24 Batallón de la Gendarmería Montada, diecinueve exiliados a Yucatán como cuerpo militar activo en la Guerra de Castas y un último, yerno de Porfirio Díaz, sería el único que se salvaría por el peso de su apellido convirtiendo el número 41 en un recordatorio histórico de la profunda discriminación y rechazo que vive la comunidad en México. 

							Guerrero McManus, Fabrizzio (2014). “(Re)trazos de una historia: la homosexualidad y las ciencias biomédicas en el México de mediados del siglo XX”.

						
					

				
			

			La autora Elena Hernández Sandoica menciona que las dinámicas de opresión narrativa generan una desigualdad identitaria (Hernández Sandoica, 2016). Esta conlleva la limitación sistemática de nombrar una identidad y sus expresiones, dentro de una esfera pública o privada resaltando la importancia del lenguaje. Dentro de esta desigualdad, cada esfera social construye un código de lenguaje específico. 

			Esta red identitaria se compone de un grupo de personas con elementos contextuales en común que reproducen patrones de comportamientos y códigos de lenguaje similares tanto a nivel personal como social. Uno de los elementos compartidos es la repercusión emocional de la discriminación espacial y desigualdad identitaria que se expresa a través de diferentes formas de violencia. Todo lo anterior se desarrollará con mayor profundidad en el siguiente apartado.

			Habitar el margen, discriminación espacial

			Como mencionamos previamente, el espacio no es un simple escenario o un contenedor estático, es un pilar en la transformación y nacimiento de las relaciones sociales, políticas y culturales. Construye y está construido a partir de una jerarquización social que encuentra en el sistema sexo-género sus valores transversales. Lo “urbano” se ha constituido como un sistema de valores homogeneizantes (masculinos, heterosexuales y económicos) que excluyen socioespacialmente a cuerpos que no encajan (Lezama, 2002) con este molde. En este, se favorece la producción y acumulación de capital y la reproducción de instituciones sociales como la familia heterosexual y monógama.

			Históricamente este concepto se ha relacionado con ser un simple contenedor de la vida, que se encuentra en una permanente condición de subordinación esperando a ser modificado. Esto ha permitido justificar que la vinculación básica entre humanidad y espacio esté basada en una relación de dominación. Lo anterior ha sido particularmente benéfico para los sistemas de reproducción capitalistas (Lefebvre, 1974). Para analizar los distintos niveles de complejidad retomamos el concepto de escala que se propone como una herramienta para interpretar, analizar y conceptualizar la espacialidad de forma compleja y no caer en la visión esencialista, en la que el mundo se ve como un ente ya estructurado, dividido en categorías extrapolares: territorios nacionales, divisiones administrativas, de género, raza, entre otras y tomando en cuenta la historicidad (Santana, 2021). El estudio del espacio a través de la escala es un reconocimiento profundo de la relación política de producción social del entorno espacial interconectado, cambiante y complejo. La escala es la herramienta por la cual analizamos la capacidad humana para construir y dar forma a la espacialidad a partir de la diferencia, el desencuentro y también la capacidad imaginativa de nuevas realidades. Es la tecnología de diferenciación espacial que contiene a los sujetos, los procesos y las relaciones intersubjetivas que son instrumentalizadas para ejercer relaciones de poder y dominación, así como la asignación de múltiples lugares para cada grupo según factores de ordenación social como la raza, clase, género y orientación sexual (Santana, 2021).
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							Ilustración 3

							En la Argentina postdictadura se le llamó “silencio estratégico” a la negación de nombrar la existencia de mujeres lesbianas en los movimientos feministas crecientes debido al rechazo al interior del grupo y a la discriminación pública. Se pensaba como una manera de mantener la credibilidad de sus organizaciones.

							Milanesio, Natalia. El destape: la cultura sexual en la Argentina después de la dictadura. 

						
					

				
			

			Otro de los elementos muchas veces visto como ajeno a la espacialidad es el tiempo. Reconocer que el tiempo y el espacio no pueden ser separados en su totalidad nos permite complejizar el análisis de sucesos inmersos en las relaciones espacio-tiempo-sociedad. Este elemento es una herramienta clave para analizar procesos socioespaciales complejos y que se debe tomar en cuenta para cualquier definición de espacio. Para recapitular todos los elementos anteriores rescataremos el planteamiento de Henri Lefebvre donde propone la siguiente tríada conceptual de espacio percibido, las presentaciones del espacio y los espacios de representación para entender el espacio fuera de las relaciones dicotómicas clásicas (Lefebvre, 1974).

			En suma, para fines de este trabajo, el espacio es una unidad de análisis que nos permite nombrar, describir y localizar, tanto material como temporalmente, lo percibido, ya sea de manera física o simbólica. Si partimos de esto podríamos señalar que en un mismo entorno físico pueden encontrarse espacios simultáneos y estos se enriquecen del movimiento y del proceso de significación de los sujetos. Bajo este entendido podemos comprender la complejidad en la percepción de un espacio que puede ser al mismo tiempo una pista de baile sinónimo de libertad y un antiguo centro penitenciario. En esta relación, en la que el espacio es producto y también productor (Lefebvre, 1974), podemos identificar diversas dinámicas donde los valores sociales se proyectan en el entorno físico. La discriminación de cuerpos que no cumplen con las normas heterosexuales es una de ellas. Las miradas lascivas, los murmullos, las agresiones físicas, los insultos y los señalamientos directos son una serie de comportamientos que delimitan las interacciones sociales permitidas dentro de un espacio, convirtiéndolo en exclusivo para ciertas corporalidades y expresiones afectivas. Este proceso de regulación margina cualquier expresión de deseo no heterosexual.

			En diversas ciudades latinoamericanas han existido estos intentos por tejer una red afectiva y lograr habitar las ciudades desde la seguridad y la certidumbre. Muchas de las rutas de esparcimiento locales o barriales de la comunidad lgbt+ son aledañas o se encuentran en el centro de las grandes urbes. Los establecimientos que se encuentran en estas zonas son principalmente bares, clubes, antros, tiendas “sex-shop” y discotecas (Torres Rodríguez y Borges Guimarães, 2012).

			El contexto social, político y económico ha repercutido directamente en la existencia de dichos espacios en América Latina. En Chile, durante la dictadura, los boites,12 los bares, las discotecas y los pubs que conformaban la vida nocturna homosexual fueron algunos de los primeros lugares en ser atacados por fuerzas militares. Las personas fueron confinadas a los hogares que, la mayoría del tiempo, tampoco eran espacios seguros para las expresiones identitarias disidentes. El aislamiento que vivió toda una generación tuvo repercusiones a largo plazo principalmente en la salud mental. Los espacios nocturnos o la bohemia, como era conocida, no solo era un espacio de entretenimiento, sino que fungía como un refugio (Torres Rodríguez y Borges Guimarães, 2012). Desde los años sesenta, uno de los factores transversales en el desenvolvimiento y habitar de estos espacios es el anonimato. En las masas, los estilos, las prácticas y las identidades homosexuales emergen. Este factor ha permitido que en situaciones de clandestinidad las personas se encuentren para organizar el coraje colectivo o para tener un encubrimiento compartido. Estos elementos han constituido estos lugares como nichos espaciales de confianza. La fiesta podía ser refugio, encuentro, detonante de placer y de revueltas sociales (Bialostozky, 2020).

			Podemos sugerir que el espacio de expresión disidente históricamente tiene una fuerte presencia de espacios privados de consumo y de hogares transformados en refugio para prácticas marginalizadas. Ambos cumplen la función de resguardar, encubrir y dar espacio a expresiones, afectos, movimientos políticos, vivencias, acciones y ritos. Algunos de los objetivos principales de estos espacios son la constante búsqueda de comprensión entre pares, la libertad de movimiento y la sensación de seguridad (Torres Rodríguez, 2012). Por otro lado, por la naturaleza de estos espacios, la presencia de sustancias como el alcohol y la cocaína, así como la importancia del anonimato, han generado rituales identitarios particulares. En el siguiente apartado se profundizará en las dinámicas de consumo que forman parte de la experiencia urbana latinoamericana, así como su relevancia social y en la salud emocional de las personas que conforman esta población.

			Deseo, consumo de sustancias y gestión de placer en el movimiento de disidencia sexual

			La historia del mds en las ciudades latinoamericanas está estrechamente ligada con la aparición, la apropiación y la disputa por espacios de goce y representación. Tanto la importancia de figuras particulares que ocupen posiciones de poder como la presencia amplia de la comunidad en el espacio público han generado revueltas culturales para abrir lugar a la diversidad. Como se mencionó previamente, los bares, los antros y las fiestas clandestinas en casas han sido terreno fértil para conversaciones, movimientos políticos, así como para la apertura a la intimidad y el ejercicio libre de la sexualidad. En este apartado se analizará el papel de estos espacios en relación con las dinámicas de consumo de sustancias del mds. Es importante señalar que está enfocado en un fragmento de la población y no busca generalizar ni homogeneizar las prácticas de socialización del mds. 

			Existen algunos factores generales que pueden influir en que una población vulnerada genere problemas de consumo, como iniciar a edades muy tempranas, la dificultad en el acceso a instituciones de salud o vivencias estigmatizantes al interior de estas, las agresiones directas, la violencia emocional en el ambiente familiar, entre otros (Vaitses et al., 2019). Hay diferentes estudios que ligan estos factores de discriminación con la ansiedad, la depresión y la conducta suicida.

			Algunos autores nombran a estos elementos ligados a poblaciones vulneradas —como el mds— como factores de estrés específicos de las minorías (Heck et al., 2014). Estos influyen no solo en las dinámicas de consumo, sino en esferas como el bienestar económico, la generación de vínculos íntimos y el desarrollo de la sexualidad. Al experimentar estos factores, que en la mayoría del tiempo circulan alrededor del rechazo y la discriminación, se ha observado un mayor consumo de drogas ilícitas, así como el uso indebido de medicamentos de prescripción entre los adolescentes lgbt+ (Heck et al., 2014). También existen investigaciones que relacionan los factores de estrés específicos de minorías con el uso sexualizado de drogas, sobre todo en algunos grupos de hombres que tienen sexo con hombres (hsh) y su vinculación con prácticas de riesgo que pueden derivar en mayor probabilidad de adquisición de vih y otras infecciones de transmisión sexual (Desai, 2018). Estas problemáticas no solo son exclusivas de la adolescencia o etapas tempranas de la juventud, sino que pueden llegar a tener un impacto en la vida adulta y dificultan el pleno desarrollo de la salud mental y física de personas pertenecientes al mds. Por ejemplo, algunas de las mujeres de la minoría sexual (mms) de edad adulta presentan una tendencia más alta a tener problemas relacionados con el consumo de alcohol y a buscar tratamiento que mujeres adultas que se identifican como heterosexuales (Veldhuis, 2017). A lo largo del periodo de envejecimiento, las mujeres heterosexuales muestran una disminución de consumo a partir de los sesenta años, mientras que algunas mms lo presentan en menor medida y a edades más avanzadas, o incluso tienden a incrementar su consumo.

			Para entender con mayor profundidad estos fenómenos, la teoría del estrés de las minorías, o grupos vulnerados, postula que un porcentaje importante de personas pertenecientes al mds pueden llegar a presentar índices más elevados de consumo problemático de alcohol y otras sustancias derivado del estrés producido por su condición de marginación. Esto como resultado de la presencia de estresores individuales y sociales, en mayor medida estos últimos, que obligan a la persona a generar procesos de readaptación constantes: el estigma, el prejuicio y la discriminación constituyen un ambiente social hostil y estresante ocasionando problemas de salud mental (Meyer, 2007). Esta teoría nos permite analizar diversos procesos que generan un exceso de estrés sobre esta comunidad: miedo al rechazo, homofobia internalizada, así como diversos mecanismos de respuesta y adaptación emocional. Esta categoría específica de estrés está ligada a diversas estructuras sociales que marginalizan y condicionan el existir de las personas y se expresan de forma física en ambientes de riesgo. Estos ambientes se categorizan como físico, social y económico (Heck et al., 2014).

			Cuando estos ambientes tienden a reproducir situaciones hostiles, violentas o discriminatorias pueden llegar a influir en las dinámicas de integración social y generan rituales de consumo específicos que pueden variar entre diversas poblaciones. Por ejemplo, un estudio en Estados Unidos muestra que hombres trans jóvenes tienen un consumo mayor de tranquilizantes para lidiar con el estrés relacionado con la discordancia de género (Heck et al., 2014), mientras que hombres cis utilizan más estimulantes como la cocaína, el mdma (éxtasis) y la ketamina para afrontar situaciones de intimidad sexual (Romain, 2016). Es importante mencionar que no todas las sustancias utilizadas por el mds están relacionadas con prácticas sexuales o situaciones de fiesta.

			El uso de drogas se ha estudiado en grupos específicos como hsh, mujeres y hombres trans, así como lesbianas y bisexuales. Dichos estudios nombran sus limitantes, ya que la complejidad en la que está inmersa el consumo no puede fragmentarse por poblaciones y aislarlas de su contexto histórico y político. Como consecuencia de estas limitantes, los postulados del estrés de minorías pueden no explicar a profundidad dinámicas situadas en otras latitudes. Tal es el caso de América Latina, ya que existen estructuras sociales, políticas y económicas que varían y que generan nuevas situaciones no previstas, como el impacto de la presencia del crimen organizado o algunas otras estructuras que pueden ser mucho más profundas que en otros contextos, como los valores de familia ligados a creencias religiosas (generalmente católicas) y la división sexual de trabajo, sobre todo la sobrecarga de las tareas de cuidados hacia las mujeres.

			En este contexto, se realizó un estudio de métodos mixtos para visualizar el panorama general de consumo de sustancias psicoactivas en población de la disidencia sexual que vive en algunas ciudades latinoamericanas.

			Resultados

			Es importante nombrar que, en América Latina, y en especial en México, la filosofía positivista tuvo un fuerte impacto en el entendimiento colectivo sobre fenómenos como la pobreza, la categorización social de las razas, así como el consumo excesivo de alcohol y la criminalidad. A partir de los supuestos de una evolución social lineal y gradual, se establecieron leyes supuestamente naturales e inmutables que dieron pie a explicaciones conductuales que contaban con una legitimidad casi incuestionable (González, 2010). Esto se reflejó en la importancia de la familia como institución pilar de la sociedad y un fuerte rechazo a la cultura de la contracepción, el divorcio, así como a cualquier expresión de homosexualidad y comportamiento que cuestionara las expresiones de género hegemónicas. Dentro de este entendimiento, la pobreza era consecuencia de estas tendencias conductuales y daban como resultado otros comportamientos como el alcoholismo y la “alteración” sexual. En esta misma línea, la presencia histórica de gobiernos dictatoriales en países como Chile, Argentina y Brasil, que también se fundamentaban en supuestos positivistas, tuvo un impacto directo en la libertad social, el desarrollo sexual y la salud emocional de la población. Las consecuencias narrativas de estas corrientes siguen vigentes en diversas esferas de la sociedad latinoamericana. Por ejemplo, el matrimonio heterosexual sigue posicionándose como una de las únicas formas legítimas de experimentar el afecto y formar una familia. A continuación, se describe y analiza el perfil de las personas participantes en relación con los aspectos mencionados previamente.

			Desarrollo y aprendizaje

			En términos generales, más de 90% de las personas participantes mencionó haber experimentado en su entorno familiar chistes homofóbicos, comentarios incómodos sobre su sexualidad, distanciamiento de algún miembro de la familia al enterarse de su orientación o identidad de género, negación de la situación o constantes señalamientos condescendientes sobre su aspecto físico en relación con su sexualidad. Algunas relataron acontecimientos que van desde el constante nombramiento de sus parejas como amistades sin el factor sexo-afectivo, haber sufrido amenazas y humillaciones, hasta episodios de violencia física graves. Algunas participantes también mencionaron acontecimientos que involucran al personal docente de sus escuelas, así como compañeros de clase, al cuerpo de policía de sus localidades y personas pertenecientes a alguna institución religiosa o psiquiátrica.

			El ambiente, tanto familiar como escolar, es crucial para las personas durante edades tempranas, ya que facilita u obstaculiza procesos de aprendizaje, desarrollo y, por lo tanto, la construcción de la regulación emocional.13 En las ciudades latinoamericanas los discursos religiosos en torno a la sexualidad siguen muy presentes y tienen un papel importante en los primeros años de desarrollo y aprendizaje de las personas, ya que muchas instituciones educativas privadas nacen de corrientes religiosas como el catolicismo. Estos discursos también se encuentran fuera de las aulas, inmersos en el imaginario colectivo a gran escala. A lo largo de las entrevistas se mencionaron algunos momentos clave en los que la religión negaba y castigaba por completo la homosexualidad, impactando desde edades muy tempranas en la percepción de riesgo y seguridad de cada persona para poder expresarse libremente. Para algunas, la posibilidad de terminar en terapias de conversión o “retiros” religiosos desde la infancia o adolescencia se convirtió en una realidad; incluso sin nombrar su sexualidad, el simple hecho de parecer queer era suficiente para levantar una alerta y llevar a cabo acciones para frenarlo.

			El desarrollo y el aprendizaje, según Vygotsky, comienzan desde mucho antes de la etapa escolar. Desde los primeros momentos de vida interactuamos con el ambiente y con los sujetos a nuestro alrededor. Esta interacción social es internalizada en el proceso de aprendizaje social y se convierte en modos de autorregulación (Mazzarella y Carrera, 2011). La familia es el entorno principal donde se lleva a cabo la crianza, entendiéndose esta como la relación entre organismos pertenecientes a generaciones distintas y cuya interacción otorga recursos para la supervivencia, la reproducción, los cuidados y la socialización. Es el contexto de interrelaciones y experiencias que orientan y contribuyen significativamente al desarrollo humano de las personas.

			Una de las dinámicas más mencionada fue la negación o distanciamiento de familiares de generaciones anteriores que se nombraban abiertamente homosexuales. Por ejemplo, tíos que migran lejos del núcleo familiar para irse a vivir a las ciudades capitales con un “amigo”, así como tías, o incluso abuelas, que siempre tuvieron relaciones muy cercanas con otras mujeres, pero que nunca se les reconoció como parejas. Estos personajes funcionaban como referencia simbólica de lo que ocurriría si se nombraba su sexualidad y al mismo tiempo eran un referente de que la homosexualidad no era una simple etapa o algo lejano.

			Durante la adolescencia los factores socioculturales adquieren mayor importancia para el desarrollo ligado a la regulación de emociones, el ajuste psicosocial y los procesos de toma de decisiones (Galaz, Cortés, Manrique y Campos, 2018). En cuanto a algunos ambientes escolares y familiares, en las entrevistas se mencionó que era muy común que la sexualidad no se nombrara en lo absoluto. La educación ligada a este aspecto era casi nula o estaba estrechamente ligada a fines reproductivos y narrada a partir de la cronología hegemónica, donde el matrimonio y la construcción de una familia heterosexual y monógama son el principal objetivo. Este prohibicionismo se presenta de manera profunda en los países que pasaron por gobiernos dictatoriales. Los toques de queda, los códigos de conducta, las restricciones sociales y políticas permearon en el tejido social y marcaron a toda una generación a la que le fue negada cualquier tipo de libertad.

			Los espacios escolares muestran un papel multifuncional en los procesos de experimentación y adaptación social de las personas participantes. Por un lado, el aspecto religioso o conservador en muchas de ellas marcaba una pauta de conducta muy rígida y al mismo tiempo proporcionaba la oportunidad de desenvolvimiento fuera de la vigilancia familiar. Muchas buscaban socializar con grupos que hablaran abiertamente de sexualidad o consumo de sustancias, en ocasiones conformados por personas de generaciones anteriores, ya que eran los únicos espacios donde podían tener un acercamiento directo a estos temas.

			Esta primera etapa de desarrollo y aprendizaje, que abarca la infancia, la adolescencia, y en varios casos la adultez joven, se caracteriza por una fuerte estigmatización de la sexualidad, la negación y el aislamiento. También existe una poca disponibilidad de espacios para desarrollar herramientas emocionales y obtener información real sobre salud sexual y sustancias. Este estigma aísla a la población, siendo la casa el primer lugar donde se experimenta miedo e inseguridad y, en el caso de muchas ciudades, la violencia en la esfera pública reduce drásticamente los lugares de recreación. Los lugares más comunes de experimentación sexual y recreativa ponen en el centro dinámicas de riesgo y poco cuidado. Algunas personas señalaron que existe un fuerte componente de clase y un notable posicionamiento de quienes tienen un poder adquisitivo alto, generando dinámicas donde la cercanía emocional, la reducción de riesgos,14 la comunicación asertiva con los vínculos sexuales y la intimidad no están presentes.

			El discurso político fundamentado en valores religiosos sigue presente en las ciudades latinoamericanas. En algunos países la transición de las dictaduras a la democracia se consideró una amenaza para la Iglesia, ya que podría significar un cambio estructural en los pilares que dieron lugar, en su momento, a una fusión político-ideológica entre la Iglesia y los gobiernos dictatoriales mediante la consolidación de la relación entre familia-nación-moral sexual cristiana (Bessone, 2017). La esfera social fuera de este esquema se llevaba a cabo de manera clandestina, la noche era el lugar ideal para desenvolverse y las generaciones que nacieron en esta etapa de cambios no contaban con acceso a información sobre sexualidad y sustancias. Los medios de comunicación y las campañas públicas15 en contra del consumo también fortalecieron estos discursos.

			Consumo de sustancias

			La construcción histórica del estigma, la educación religiosa y el contexto socioeconómico no moldean únicamente la forma de entender la sexualidad, también la entrelazan directamente con el consumo de sustancias, creando una lista amplia de las conductas fuera de la norma. Dentro de las ciudades latinoamericanas, la violencia y la presencia de redes de narcotráfico también tienen un papel muy importante en la vigilancia social. Muchas de las narrativas que explican estos fenómenos están fuertemente ligadas a las sustancias, culpabilizando directamente a quienes la consumen y no a las desigualdades estructurales que generan y reproducen esquemas de violencia para sostenerse (González, 2018). La forma en la que algunos medios de comunicación a lo largo de América Latina han documentado y narrado casos polémicos relacionados con personajes involucrados en redes de tráfico de personas, abuso sexual de menores y producción de material pornográfico, en muchas ocasiones les asigna etiquetas ligadas al mds y así consolidan un fuerte estigma hacia prácticas sexuales no heterosexuales y el abuso de sustancias.

			Debido a todos los factores anteriores, el encuentro con el placer, la sexualidad y las emociones ocurría de una manera atropellada, poco informada y con una fuerte carga de culpa y estigma. La mayoría de las personas participantes describen haber desarrollado un proceso de aprendizaje donde, en un inicio, lograban mantener una doble vida lejos de su familia, y sus primeros encuentros sexuales, así como el consumo de sustancias, tendían a ser riesgosos y poco agradables; situaciones como abuso sexual, prácticas de riesgo y episodios depresivos o de psicosis fueron muy comunes. A partir de estas primeras experiencias, la mayoría fue desarrollando herramientas para reconocer entornos seguros, dinámicas que les permiten desenvolverse con seguridad, así como estrategias de consumo que reducen el riesgo de algún tipo de malestar previo y posterior.

			Dentro de este proceso de descubrimiento, experimentación y aprendizaje hay una diferencia sustancial entre hombres y mujeres. Los hsh nombran la existencia de dinámicas de poder y violencia dentro de los ambientes lgbt+, así como fuertes discursos misóginos y clasistas. En su mayoría, no cuentan con espacios donde se cuestionen las formas en las que se llevan a cabo los encuentros sexuales y tampoco se discuten herramientas de reducción de riesgos para prácticas relacionadas con el chemsex.16
 El descuido se erotiza y muchos hombres señalan que el uso de plataformas digitales como Grindr ha tenido consecuencias importantes en su relación con el deseo y la sexualidad. Dentro de estos espacios digitales existen códigos para describirse, en lugar de usar un nombre, a partir de características como el tamaño del pene, si se es activo o pasivo, la altura, el tono de piel, si se consume alguna sustancia, entre otras. También, dentro de las mismas plataformas, algunas personas entrevistadas mencionaron la coexistencia entre el rechazo al consumo de sustancias y una fuerte expectativa de consumo durante encuentros sexuales. Algunas mencionan que, en muchos de estos encuentros, así como en fiestas y antros, no existe un conocimiento de los riesgos que existen al combinar ciertas sustancias como el alcohol con éxtasis.

			Algunas personas pertenecientes al grupo de hsh mencionan la existencia de un contraste importante de experiencias donde la mayoría señala que la expectativa de consumo relacionada con el sexo condiciona por completo el encuentro y está basada en un fuerte desapego emocional y en algunas ocasiones tiende a dinámicas violentas. Por otro lado, una menor proporción mencionó que las sustancias les permite abrirse emocionalmente, estar presente en el momento y experimentar una fuerte conexión emocional. En la mayoría de estos casos la persona se ha informado sobre las sustancias que consume y ha generado rituales específicos para tener una experiencia agradable.

			En el caso de algunas mujeres que tienen sexo con mujeres también existe un gran contraste, ya que el consumo de sustancias asociado con prácticas sexuales se ve como un factor complementario a la relación, como una herramienta que les ha permitido experimentar e incrementar el placer descubriendo sensaciones nuevas y puntos erógenos. Algunas participantes, sobre todo mujeres bisexuales, mencionaron que durante este proceso de experimentación pudieron cuestionar cómo su sexualidad estaba construida a partir del deseo masculino y el papel que, se supone, debe cumplir como objeto de deseo. En esta población, el consumo problemático, sobre todo de alcohol y sedantes, se realiza desde lo individual. Muchas veces este consumo se esconde y, debido a la falta de espacios de rehabilitación accesibles, lidian con este problema de forma aislada.

			El consumo de sustancias y el desarrollo de la sexualidad están fuertemente ligados. Los discursos conservadores en cuanto al consumo y la sexualidad crean dos esferas distintas, de las cuales las personas del mds que también son consumidoras tienen que salir u ocultarse, de forma constante, de la familia, los amigos y el trabajo. En muchas familias el consumo de alcohol problemático es plenamente justificado, pero cuando la persona que lo nombra abiertamente es parte del mds se convierte en un problema más complejo. El comportamiento no heterosexual se castiga y categoriza como problemático y, por lo tanto, no permite tener procesos de rehabilitación integrales y adecuados para esta población.

			De manera general, las personas entrevistadas señalan la existencia de una curva de aprendizaje donde, después de una serie de experiencias no agradables e incluso riesgosas, generan herramientas de gestión emocional y de consumo responsable. Dentro de este proceso existe una diferencia importante a partir de posibilidades socioeconómicas y la existencia de redes sólidas de apoyo, así como la facilidad de acceder a procesos de rehabilitación y psicoterapia que tomen en cuenta las necesidades específicas del mds. La construcción de espacios autónomos y seguros para el consumo, la búsqueda de herramientas emocionales para construir una comunidad cercana, la independencia económica y, en algunos casos, la aceptación del entorno familiar son algunos de los factores más importantes en el proceso de aprendizaje para esta comunidad.
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							Ilustración 4

							“Mucha Karakatanga en la coctelera” fue una recreación artística del ritual clásico de casamiento reuniendo a mujeres y hombres para hacer una crítica a los estereotipos de género y sus tradiciones. En esta ceremonia se jugó con el arte, la amistad y los códigos de la cultura gay dándoles lugar en el espacio público argentino. El 10 de marzo de 1997 el autor de esta obra, Rodolfo Bulacio, fue asesinado a raíz de un crimen homofóbico.

							Museo de Arte Moderno de Buenos Aires. 

						
					

				
			

			Percepción de riesgo y situación de violencia

			Dentro del mds la presión social por consumir sustancias psicoactivas en fiestas o reuniones pequeñas ha generado dinámicas de riesgo y, en muchas ocasiones, experiencias desagradables y violentas. Es importante señalar que, entre las personas participantes, estas prácticas solían presentarse antes de la mayoría de edad, alrededor de los 15 y 17 años. Aunado a esto, existía un fuerte estigma por pertenecer al mds; las participantes mencionaron constantes señalamientos que sentenciaban a cualquier persona joven que consumiera sustancias, fuera del alcohol o tabaco, a no tener un futuro laboral. En algunas, el consumo de alcohol en estos espacios era incómodo, ya que existían antecedentes de consumo problemático en familiares cercanos como padres, madres o hermanos.

			Esta lógica de control se proyecta en la percepción de seguridad de las personas al habitar determinados espacios. El nivel de seguridad va incrementándose a medida que el espacio se acerca a su inmediatez: su barrio, su colonia y, al final de la escala, su ciudad. Las personas señalaron que lugares como iglesias, centros de salud y escolares, instituciones de seguridad y centros comerciales son escenarios de diversas expresiones de violencia. Narraron haber crecido en ciudades pequeñas y mencionaron que la vigilancia social y la posibilidad de que alguien notificara a su familia limitaba su comportamiento y les generó una gran inquietud por migrar a ciudades más grandes donde sabían que existían lugares ya establecidos para el mds. Los comentarios despectivos hacia las personas pertenecientes a la comunidad en momentos como comidas familiares y pláticas uno a uno con miembros cercanos de la familia fungen como un factor importante de distanciamiento y miedo al rechazo. En esta misma línea, los espacios que se categorizaron como más seguros fueron bares y antros lgbt+. Al preguntar qué lugares existían dentro de sus ciudades que fueran abiertos a esta comunidad, los puntos de consumo de alcohol y otras sustancias eran los más mencionados. Por ejemplo, discotecas, bares, antros, fiestas en casas de personas de la misma comunidad, que muchas veces no eran públicamente cuir17 y, en casos muy escasos, cafés o bazares.

			Conclusiones

			Existe un sistema relacional que jerarquiza y marginaliza cuerpos, comportamientos e identidades y no permite que personas dentro del mds puedan habitar, tanto en la búsqueda de refugio material como en su relación con el lugar y actores que le rodean, prácticamente ningún espacio. A pesar de que las ciudades latinoamericanas cuentan con una serie de particularidades e historia, que las diferencia entre sí, existen factores compartidos en cuanto a narrativas para enseñar y nombrar la sexualidad, el deseo y el consumo de sustancias psicoactivas. Acontecimientos políticos como las dictaduras y la fuerte presencia de movimientos religiosos profundizan esta narrativa y han reducido la posibilidad de expresión y goce de la diversidad.

			El ser localizable a partir de la apariencia física o de la vigilancia del cumplimiento de determinados comportamientos ha encontrado salidas en la anonimidad de los espacios nocturnos. Los cuales, en su mayoría, están constituidos por una serie de rituales identitarios particulares, nutriéndose de expresiones, bailes, atuendos, música, rituales de acompañamiento y goce. Algunos involucran dinámicas de consumo de sustancias psicoactivas, que pueden generar consecuencias importantes en la salud y el bienestar emocional y físico de las personas. El acceso a procesos integrales de rehabilitación, acompañamiento, consumo responsable y educación es difícil para la comunidad del mds que presenta algún tipo de consumo problemático, ya que no se reconocen, a escala institucional, familiar y social, los factores de estrés específicos de esta población vulnerada. Es importante destacar la ausencia y poco interés de instituciones de salud, educación y gobierno en la toma de decisiones para cambiar esta situación. Por esto han sido iniciativas sociales las que impulsan el tema y han generado espacios de aprendizaje y acompañamiento.

			A pesar de estos esfuerzos, principalmente impulsados por organizaciones civiles, colectivas y grupos universitarios, no existe un reconocimiento de este fenómeno como un asunto de salud pública, ni tampoco se destinan apoyos que sostengan a largo plazo los espacios creados por la comunidad para informar desde una visión de reducción de riesgos y acompañar a personas que necesiten algún tipo de ayuda relacionada con su consumo. En México existe un fuerte problema de tortura en los supuestos espacios de rehabilitación, a los cuales se les conoce como granjas o anexos, ya que muchos no cuentan con una certificación institucional para brindar tratamiento y mucho menos con un enfoque especializado. Reportes (Gutierrez y Tirado, 2015) muestran que en estos lugares se ejercen violencias que pueden catalogarse como tortura y sus tratamientos se encuentran lejos de solucionar problemas de consumo. Muchas personas mencionan que existe un número importante de gente que llega a estos lugares por pertenecer a la comunidad el mds y no por consumo de sustancias, pues sus familiares las ingresan esperando que cambien. Tampoco existen programas públicos de salud integrales que investiguen e implementen tratamientos que involucren sustancias como la psilocibina o mdma para tratar padecimientos como depresión, consumo problemático, entre otras, y que, al mismo tiempo, resignifiquen estas sustancias a nivel social y político, recalcando la importancia del consumo responsable y, en casos de terapia, lo necesario de un acompañamiento profesional.

			En la escala social tampoco se han reconocido la presencia y la importancia de esta problemática. La discusión pública sigue otorgando un fuerte estigma al consumo, la sexualidad y mucho más al consumo sexualizado. Esto no permite la creación de soluciones basadas en el cuidado, el sentido de comunidad y el uso responsable, lo que aumenta el riesgo de conductas de riesgo derivadas de la desinformación; por ejemplo, el no saber qué contiene una sustancia, cuáles son las dosis adecuadas para un entorno determinado y los factores a tomar en cuenta para reducir riesgos.

			Reconocer las consecuencias de la discriminación, las situaciones de marginación, la amplia diversidad de experiencias y realidades en torno al consumo y cómo se proyectan en la vida cotidiana es una forma ocupar un espacio social, simbólico y político que históricamente se le ha negado al mds en América Latina. El espacio importa, el deseo precisa de un lugar material y social para expresarse y transformarse. Todas afectamos y somos afectadas por el lugar que habitamos, así como por las personas que lo constituyen; el abrazarse en la clandestinidad o tomarse de la mano por debajo del mantel tienen implicaciones profundas en la sociedad, fragmentan la vida y nos restringe la posibilidad de pensarnos desde lo diverso y cambiante. El derecho a ocupar espacio conlleva la construcción de un refugio material, social, político y emocional.
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						9 El presente trabajo fue el resultado del ensayo de investigación para obtener el título de Relaciones Internacionales en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (unam).


						10 Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, Universidad Nacional Autónoma de México.


						11 Facultad de Psicología, Universidad Nacional Autónoma de México y Centro de Investigación en Salud Mental Global, Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente Muñiz.


						12 Forma de nombrar lugares donde se escucha música grabada y se ingieren bebidas alcohólicas.


						13 Según las autoras, la regulación emocional puede influir en la interacción social a través de varios mecanismos –como el tono emocional a los encuentros sociales–; puede promover o facilitar las expectativas positivas para la interacción, así como el uso de estrategias de interacción social efectivas, una buena toma decisiones bajo estrés y funciones ejecutivas asociadas con la habilidad para el comportamiento social efectivo (Galaz, Cortés, Manrique, & Campos, 2018).


						14 La reducción de riesgos son los mecanismos de cuidados relacionados con proteger la salud al tener un consumo de sustancias esporádico o recurrente. Generalmente incluye el uso individual y mantenimiento constante de parafernalia como jeringas y pipas. En una concepción más amplia del concepto, también incluye uso de condón para evitar infecciones de transmisión sexual.


						15 En el caso de México, la guerra contra el narco y los mensajes oficiales por parte del gobierno crearon un fuerte estigma hacia el consumo, ya que se relacionaba directamente como la fuente de riqueza de muchos grupos del crimen organizado. Esto también ocurre en zonas de Brasil y Colombia.


						16 Según la organización StopSida el chemsex es entendido como un uso intencionado de drogas para tener relaciones sexuales durante un largo periodo, lo cual incluye un tanto un uso problemático como no problemático. Ruben, Mora, “Servicio ChemSex Support: Una respuesta desde y para la comunidad LGTB+” 6 (2018): 7.


						17 La teoría queer nace en Estados Unidos y con ella diversas críticas a su limitado campo de acción derivado de su origen carente de perspectiva de clase, colonialismo y raza. En diversos espacios académicos y sociales dentro de América Latina se nombra como teoría cuir para resaltar las diferencias de la diversidad sexual en esta región (Torres y Moreno, 2021).


				

			
		


		
			Mujeres y ciudades pospandemia: organización socioespacial de los cuidados

			Eva Leticia Ortiz Ávalos

			Los espacios surgen de las relaciones de poder, las relaciones de poder establecen las normas y las normas definen los límites tanto sociales como espaciales que determinan quién pertenece a un lugar y quién queda excluido y en dónde se localiza una determinada experiencia (McDowell, 1999). La exclusión de las mujeres del ámbito público se apoya en la división sexual del trabajo y de los espacios, y se materializa en una configuración de los espacios centrada en experiencias y necesidades masculinas, en donde los cuidados y el trabajo reproductivo ocupan un segundo plano que históricamente ha sido asignado a ellas, quienes, invisibilizadas, han abonado al sostenimiento de la vida de manera cotidiana y silenciosa. Resulta oportuno revisar con una breve intervención lo que nos mostró la pandemia respecto de la organización socioespacial de los cuidados y sus consecuencias en la vida urbana —para ellas principalmente— a fin de repensar nuestras formas de organización y planeación urbana frente a los desafíos de la desigualdad que nos acecha durante y después de la pandemia de covid-19 en 2020.
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							Figura 1. Quedate en casa 2020 Elaboración Eva Leticia Ortiz.

						
					

				
			

			Introducción

			La ciudad supone una construcción socioespacial colmada de historia que va adquiriendo configuraciones que responden a las tensiones de las diversas fuerzas que disputan el territorio, en el que las mujeres han sido olvidadas. Así, el modo en que se organizan sus espacios, sus calles, sus edificios revela las capas sedimentadas de las luchas en el tiempo de sus diversos habitantes, señalando quiénes han tenido derecho a habitar, transitar, usar y disfrutar de estos.

			Aproximarnos a las mujeres en la ciudad implica reconocer las diversas realidades urbanas que experimentan, sus demandas y necesidades que se mezclan en la vida cotidiana, rodeadas predominantemente de exclusión y discriminación. Los cuidados son un tema no resuelto en términos de igualdad, al recaer principalmente en las mujeres; de acuerdo con Dolors Comas (2017), influyen de manera negativa en sus trayectorias sociales, laborales e incluso educativas a lo largo de la vida, conformando un conflicto no siempre visible, no siempre explícito, inserto en patrones de género dominantes.
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							Figura 2. Parada de autobus, Querétaro 2020. Fotografía Eva Leticia Ortiz.

						
					

				
			

			Ciudad, cuidados y pandemia

			La mirada y las necesidades de las mujeres han sido invisibilizadas por el discurso masculino dominante que legitima la concepción androcéntrica del mundo (Falú, 2014), donde lo público y lo privado son construcciones sociales que se constituyen como espacios de tensiones y conflicto que enmascaran la desigualdad e injusticia= y evidencian que no solo son espacios físicos, sino también simbólicos, políticos, espacios de disputa entre quienes los habitan.

			La ciudad ha sido considerada un espacio de libertad, pero la diferencia sexual que ha organizado la sociedad también ha ordenado y estructurado a las ciudades donde los hombres han tenido más posibilidades que las mujeres de acceder a oportunidades, prestigio e incluso poder (Comas, 2017). La ciudad impone posibilidades y restricciones en la experiencia cotidiana a quienes la habitan y así se construye un mapa diferenciado de destinos y horarios de acuerdo con el género. Los espacios de y para mujeres son domésticos, vinculados al ámbito privado, lo cual refuerza el papel subordinado que se les asigna socialmente. Espacios que nos confinaron por más de 18 meses debido al SARS-CoV-2, donde el tiempo más que detenerse parece haber construido una red en la que las mujeres han sido atrapadas sin salida.

			La ciudad es esperanza; incluso, a pesar de las situaciones de pobreza y desigualdad, ofrece muchas y mayores alternativas o posibilidades de mejorar la vida. También es cierto que, pese a los avances logrados en términos económicos, políticos, culturales, las ciudades son espacios más desiguales para las mujeres si se considera la interseccionalidad: no es igual ser mujer que hombre, ni joven que adulto mayor, ni pobre que rico. Concebir la ciudad como una construcción no neutral implica destacar que en su planificación y diseño se otorga mayor valor y centralidad a algunas actividades en detrimento de otras, se prioriza la esfera de lo productivo sobre las tareas reproductivas, que generalmente se enmarcan en la esfera de lo privado (Valdivia, 2018).

			La ciudad es el escenario de las posibilidades, pero en el tema de los cuidados, las contradicciones se expresan de manera más violenta y se hicieron evidentes durante la pandemia. Las medidas de distanciamiento social para evitar la propagación del virus SARS-CoV-2 impactaron de manera insospechada en las actividades humanas: al estar obligados a permanecer en casa y a reducir la movilidad se generaron ajustes en lo laboral, lo social, lo doméstico. En las dinámicas en el espacio doméstico se dieron los ajustes más severos en términos de las relaciones e interacciones con base en el género: implicaron desde la adaptación de espacios hasta la afectación en los tiempos y movimientos habituales en estos.
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							Figura 3. Anuncios comerciales en pandemia, Querétaro 2020. Fotografía Eva Leticia Ortiz
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							Figura 4. Anuncios comerciales en pandemia, Querétaro 2020. Fotografía Eva Leticia Ortiz

						
					

				
			

			Si la esfera de la reproducción y las tareas del cuidado se relegan a la esfera de lo privado —al hogar, la familia— no constituyen temas relevantes en la planificación urbana (Campana, 2020). Así, la accesibilidad diferenciada respecto a bienes, servicios, equipamientos e infraestructuras y las desigualdades en las trayectorias urbanas se vinculan, e incluso explican, en la omisión (y desvalorización) de las necesidades que implica el cuidado y sostenimiento de la vida.

			El tiempo urbano relaciona los usos de la ciudad con los lapsos requeridos para los desplazamientos y para las mujeres, además, añade las horas dedicadas a los cuidados, la gestión y el mantenimiento cotidiano de la vida, la salud y el bienestar de las personas (Comas, 2017).

			Durante la pandemia las diversas actividades tuvieron que adaptarse a nuevas tecnologías y condiciones, y se asumieron como cotidianos el tele-trabajo, la tele-salud, la tele-educación, el tele-comercio y hasta la tele-recreación. Esto supuso arreglos relacionales y negociaciones en las prácticas e identidades de género que cotidianamente configuran los espacios domésticos, que se vieron invadidos por nuevas actividades simultáneas y prioritarias.
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							Figura 5. Estación de sanitización Palacio de Hierro, Querétaro 2020. Fotografía Eva Leticia Ortiz

						
					

				
			

			La planificación actual de las ciudades tiene consecuencias concretas (Campana, 2020) en bienes públicos, servicios, infraestructuras, equipamiento, sistemas de transporte, políticas de vivienda, educación y salud, así como espacios públicos y paisajes urbanos con enormes desigualdades en el acceso y disfrute para las mujeres.

			El cuidado, sin duda, es un componente fundamental para la equidad de género y es una condición indispensable para la existencia humana, por lo que se convierte en premisa de la justicia social. La ciudad debe adecuar sus espacios a las necesidades de la vida cotidiana como su objetivo central; debe construir barrios más habitables y vivibles donde la diversidad de usos y habitantes encuentren oportunidades, en los que se valore la proximidad entre vivienda y servicios, incluidos el ocio y el cuidado como ejes prioritarios y no relegar la responsabilidad del cuidado exclusivamente al ámbito familiar ni considerarla como actividad femenina.

			De acuerdo con Ana Falú (2014), Jane Jacobs fue pionera en la crítica a la ciudad de la modernidad; centró su análisis y reflexión en la vida cotidiana señalando que la separación de funciones en la ciudad apuntalaba la ruptura de redes urbanas; incorporó en sus estudios la mirada y las necesidades de las mujeres en la ciudad, además valoró los servicios y equipamientos, las infraestructuras sociales y de proximidad, y otorgó importancia a la calle, a la distancia y al tiempo.

			En la actualidad, exacerbada por la pandemia, afrontamos una alta demanda en las necesidades de cuidado, por lo que urge pensar en formas de solución menos desiguales y asimétricas, especialmente para las mujeres; ellas, mientras se ocupan del cuidado y las tareas de reproducción, construyen laberintos personales e insospechados que la mayoría de las veces no compensan sus demandas espaciales o temporales; mujeres que, además, descartan el uso de espacios públicos con fines de recreación, ocio y disfrute, componentes básicos de la salud mental de los individuos y sociedades.

			El urbanismo feminista reconoce la división sexual del trabajo y el uso distinto del tiempo de mujeres y hombres sobre todo en las funciones de cuidado (Falú, 2019). Tiempo y espacio en la ciudad son reproductores de la vida cotidiana, donde se materializan las desigualdades entre hombres y mujeres principalmente, impactando en los niveles de bienestar de ellas.

			
				
					
				
				
					
							
							[image: ]

						
					

					
							
							Figura 6. Centro histórico en pandemia, 
Querétaro 2020. 
Fotografía Eva Leticia Ortiz
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							Figura 7. Barrio La Cruz, Querétaro 2020. Fotografía Eva Leticia Ortiz

						
					

				
			

			Cuidados y cuidadoras en la ciudad: el rostro de la desigualdad

			El cuidado es un gran devorador del tiempo, en especial el de las mujeres, quienes se ven obligadas a renunciar a realizar actividades de otra índole, lo que limita sus oportunidades de desarrollo y ciudadanía condicionadas —de acuerdo con Dolors Comas— a formar parte de la llamada “economía del afecto”, donde los cuidados se hacen invisibles debido a que es la familia el primer sitio donde se dan de forma gratuita y altruista. Debido a que no se consideran formas de trabajo, por estar involucrados afectos y obligaciones morales (realizados principalmente por mujeres), se mantienen invisibilizados ante la sociedad.

			La crisis de los cuidados mostró la incapacidad de equilibrar la participación laboral y social de las mujeres, la falta de implicación de los varones en los cuidados, las dependencias vinculadas a la vejez, las enfermedades crónicas, las discapacidades y las vulnerabilidades sociales de los invisibles: los sin techo, los pobres, los otros.

			Los cuidados están hoy en el centro del bienestar y se han constituido como un indicador de la crisis pandémica que evidenció las enormes desigualdades de género, clase y étnica, por lo que se deben analizar y entender como un asunto social y político, y no solo como un asunto privado y de mujeres (Comas, 2017). Un desigual acceso a la ciudad conduce a un desigual uso de los espacios públicos, expulsando lenta pero permanentemente de su derecho al uso, al disfrute, a la inclusión y sobre todo a la salud física y mental que se deriva de ello, particularmente de las mujeres, quienes parecen olvidarse a sí mismas como sujetos de derechos en las ciudades. 

			En su rol de cuidadoras, las mujeres han defendido los espacios de vida para ellas y los suyos de manera cotidiana, por lo que muchas veces su lógica se confronta con la del urbanismo dominante que, con los cambios de usos de suelo, la especulación inmobiliaria o la presión turística (solo por señalar algunos), afecta las formas y los espacios de vida cotidiana de las mujeres. Si una de las tareas principales de las mujeres ha sido controlar los riesgos ambientales en el hogar, entonces el agua potable, la recolección de basura, la energía eléctrica se convierten en problemas ambientales que afectan la salud y las condiciones de vida (Lahera, 2009).
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							Figura 8. Mujeres, comercio y cuidados, cdmx 2020. Fotografía Eva Leticia Ortiz

						
					

				
			

			La segregación territorial conlleva una estructura en la que el acceso y uso material y simbólico de bienes y servicios es desigual entre grupos sociales (Elorza, 2018). Mujeres de sectores populares, en espacios periféricos, asumen mayores responsabilidades en tareas de cuidado, contando con mayores dificultades para emplearse y generar ingresos pues tienen menor acceso a equipamientos e infraestructuras o servicios, por lo que sufren un impacto diferencial mayor al estar alejadas de los centros productivos (Czytajlo, 2017), en donde la gestión del tiempo es clave.

			Resulta que mujeres con mejor situación socioeconómica pueden comprar cuidados y acceder a una mejor oferta de cuidados que las mujeres pobres, con lo que pueden reducir la brecha que implica la gestión o la disponibilidad del tiempo como recurso (Campana, 2020).

			Las cuidadoras, paradójicamente, padecen diversas consecuencias derivadas de dicha labor e incluso deterioro en los cuidados de su propia persona. Condicionadas al cuidado infantil y de adultos mayores en entornos poco amables, hacen evidente que la ciudad es el marco en donde se expresan las contradicciones de la organización social del cuidado.

			Según Dolors Comas, el cuidado implica no solo saber quién cuida, a quiénes cuida y qué costos implica, sino incorporarlo a las agendas de transformación social para que haya un reparto más equitativo entre todos los actores de la sociedad.

			Se hace indispensable pensar cómo se articula la atención a las necesidades de cuidados con la morfología y la vida en las ciudades, ya que constituyen el marco físico donde se desarrolla la vida cotidiana. Al tiempo urbano —como ya mencionamos— se añade el tiempo que las mujeres dedican al cuidado, lo que limita su inserción en la vida social, comunitaria, laboral. 

			La masculinización del espacio público lo convierte en un espacio de tránsito fugaz y de violencias, que pone en evidencia la ausencia de sitios comunes, de encuentro, de intercambio que son centrales para la distribución de los cuidados hacia esquemas más colectivos y desfamiliarizados (Campana, 2020).

			El modelo hegemónico de ciudadanía opone la esfera pública a la privada, y los obstáculos de las mujeres provienen de los roles asignados justo en esa esfera privada, estableciendo domesticidad femenina y asignándoles los trabajos de cuidado (Comas, 2017). La desigualdad existente se traduce en grandes inequidades de acceso a mejores empleos remunerados, oportunidades educativas e incluso recreativas y de esparcimiento. La diferencia sexual que organiza la sociedad ha estructurado las ciudades con usos jerarquizados, donde predomina lo masculino, donde las mujeres o han sido excluidas o han sido limitadas, acotando su actividad a horarios y funciones.

			Dividir los espacios en público y privado, así como asignarle a cada uno una responsabilidad masculina o femenina, tiene consecuencias discriminadoras y atenta contra la igualdad de oportunidades especialmente para las mujeres, ya que la independencia de tiempo doméstico es fundamental para contar con un espacio personal a fin de construir la individualidad (Murillo, 1996).

			Las mujeres son usuarias clave de la ciudad en su función de gestoras de vida y son productoras esenciales de entornos habitables (Comas, 2017), por eso sus experiencias resultan indispensables para promover ciudades inclusivas y justas. Su derecho a recorrer la ciudad, a habitarla y sentirla cotidianamente en el espacio público posibilita construir identidades y responsabilidades individuales y, simultáneamente, colectivas. Transformar la ciudadanía desde la mirada de las mujeres implica romper con la dicotomía entre lo público y lo privado, reconocer las aportaciones de las mujeres y dar centralidad a los cuidados, anticipándonos a los cambios demográficos que la ciudad ignora.
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							Figura 9. Sanitización ambulante, Querétaro 2020. Fotografía Eva Leticia Ortiz

						
					

				
			

			Dimensión humana: la mirada de 100 mujeres a 100 días de confinamiento y su vereda metodológica en constante construcción

			A partir del confinamiento como medida de prevención para frenar la propagación del virus SARS-CoV-2, se decidió realizar un estudio cualitativo a los 100 días de haber iniciado. La sobrecarga de trabajo, las responsabilidades y la violencia a las que las mujeres se encontraban sometidas hizo pensar que sería conveniente encontrar datos relativos a lo que sucedía al interior de las viviendas y cómo se afectaba la experiencia de las mujeres, quienes de la noche a la mañana se vieron encerradas con sus familiares las 24 horas de los siete días de la semana, transformando la vida en todas sus esferas. Se realizaron cuestionarios digitales que, mediante muestreo bola de nieve, se compartieron con mujeres de distintas edades en la Ciudad de México (los medios digitales permitieron obtener respuestas de Estado de México, Colima, Nuevo León y Veracruz). Se consideraron cuatro dimensiones de la vivienda durante la cuarentena: la organización (referida a los integrantes en casa, las labores de cada uno y la dinámica en casa a raíz del confinamiento), la satisfacción (grado de bienestar subjetivo respecto a las características de la vivienda), la identidad (características destacadas del entorno y su impacto frente al encierro) y los efectos derivados del tejido de los tres anteriores.

			La tarea fue realizada durante un curso en proceso a inicios de 2020, con la colaboración de Cinthia Herbert San Román (alumna de la licenciatura en Arquitectura), en el que se fueron construyendo los reactivos mientras iban sucediendo los eventos ocasionados por la pandemia. Se logró reunir 100 respuestas de mujeres, con un promedio de edad de 32 años, 65% en familia nuclear.

			La organización de la dinámica en casa aparentemente no causaba gran cansancio o diferencia en la percepción de satisfacción, excepto en la población menos joven, que ya mostraba síntomas de cansancio e insatisfacción por el encierro. También se señaló que el confinamiento obligó a tener constantes acuerdos entre los participantes, por lo que se requería establecer reglas básicas para mantener una relación armoniosa en casa y desarrollar trabajo, estudio y hasta recreación en el mismo sitio.

			La condición de soledad afectó a las mujeres, principalmente en la socialización, que se compensaba con la determinación en el uso y organización de los espacios de la vivienda.

			Respecto a la satisfacción, se valoró el tamaño de la vivienda, la cercanía con servicios e infraestructura básicos y sobre todo la iluminación natural, así como el acceso a vistas agradables.

			Se puso en valor la seguridad, la privacidad, la tranquilidad, la existencia y el acceso a áreas verdes; este último fue el aspecto que más se señaló como deseable cuando no se contaba con él.

			Se llegó a considerar como un privilegio disfrutar de vistas agradables en la era pandémica; los balcones, terrazas y ventanas se erigieron como elementos clave que permitieron la conectividad con el exterior, así como el disfrute del sol y la naturaleza. Se les otorgó incluso un valor antes no considerado dentro de la vivienda y el vecindario.
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							Figura 10. Floreciendo en casa 2020. Fotografía Eva Leticia

						
					

				
			

			El confinamiento provocó que los espacios se reconocieran por los propios usuarios como extensiones de la personalidad de quienes los habitaban. Los dormitorios fueron los espacios autorreferenciados como los más confortables dentro de casa, donde es posible la personalización y la privacidad para tener un descanso durante una era compleja e incierta para todas y todos. Los espacios más deseados fueron: taller/estudio, patio, terraza o azotea, potenciales espacios restauradores en una época de crisis. Alrededor del 60% también reconoció que realizaron modificaciones a los espacios de la vivienda para afrontar los retos del confinamiento, deseando contar con mayor iluminación, privacidad y espacios silenciosos para reducir los niveles de estrés dentro de casa.

			Finalmente, sobre los efectos destaca que, sin importar la edad, 80% de las mujeres mencionó sentirse principalmente estresadas, preocupadas, cansadas, tristes e irritables, y solo 20% de ellas se consideraban animadas, felices y despreocupadas. Señalaron la falta de sueño, los cambios de ánimo y el cansancio como los efectos más importantes del confinamiento.

			Un dato muy valioso fue encontrar que 10% de las encuestadas reportó que dedicaban 0% del tiempo al autocuidado y el 70% declaró dedicar entre una y cuatro horas a ellas mismas. Destaca que, aunque de manera sutil pero valiente, algunas mencionaron que hubo un incremento en la violencia como una de las consecuencias del encierro.

			El breve caso de estudio buscó dar voz a las mujeres en tiempo real, de manera abierta y libre. Ellas, tanto en palabras como en gráficos, mostraron un constante deseo por la presencia de vegetación en patios, jardines o vistas desde ventanas, o bien cercanía con paisajes naturales y nos recordaron que somos parte de un ecosistema que nos sostiene y nos reclama cuidado.

			Pese a que fue un trabajo de investigación acotado y construido sobre la marcha, las respuestas obtenidas permitieron dar luz sobre temas que entonces no habían tomado tanta fuerza y sobre todo nos permitió asomarnos por la mirilla de la experiencia de 100 mujeres a 100 días de haber iniciado la medida “Quédate en casa”, para reflexionar en temas sustantivos como lo son las mujeres, los cuidados y la salud en ciudades en todos los tiempos y no solo en tiempos de crisis.
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							Figura 11. Desde lo alto, cdmx 2020. Fotografía Eva Leticia Ortiz

						
					

				
			

			Desafíos frente al cuidado

			Es imperioso atender el déficit de oferta de servicios urbanos de cuidado para personas adultas mayores y con capacidades diferentes a fin de evitar que la solución recaiga únicamente en las mujeres, quienes, además de necesitar cuidados, son las cuidadoras desde siempre. En su papel de cuidadoras, las mujeres buscan espacios que les permitan vivir mejor a ellas y los suyos, puesto que una de las principales tareas domésticas de ellas ha sido controlar los riesgos ambientales en el hogar y cuidar la salud familiar.

			Así, la ciudad contiene una agenda pendiente en los modos tradicionales de configuración de las sociedades, en la que resulta central para el análisis del derecho a la ciudad de las mujeres la relación entre lo público y lo privado, la división sexual del trabajo y las tareas del cuidado, las injusticias espaciales, donde además el ingreso y el tiempo no se reparten de manera igualitaria.

			Las mujeres, como se evidencia con las 100 mujeres señaladas, continúan siendo las responsables de lo doméstico, lo que genera una sobrecarga de trabajo y restringe sus oportunidades escolares o laborales, atentando contra su autonomía. No fue lo mismo cruzar la pandemia en la ciudad siendo mujer que hombre; la vivencia en la ciudad se vincula con sus experiencias en los espacios en que les toca vivir y actuar.

			Las características de la vivienda y el espacio público resultan cruciales en la vida y la salud de las mujeres, lo mismo que el barrio donde se tejen redes de solidaridad y cuidado, que se multiplicaron en tiempos de pandemia; es en la ciudad donde las desigualdades se han magnificado especialmente en el área sanitaria y de seguridad, y donde la crisis del cuidado toma sentido.

			La pandemia agudizó las violencias en el espectro de los territorios privados y públicos habitados por las mujeres. Ellas son las cuidadoras de la humanidad, en casa y fuera de ella, por ello debemos reconocer el cuidado como derecho y su derecho a ser cuidadas. La salud —física, emocional y financiera— mostró su crudeza y urgente necesidad de replantearnos nuevas formas de configuración social, económica y política, pues es evidente que son ellas quienes sufren más el impacto de las crisis y seguramente lo padecerán después.
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							Figura 12. Novedades a todo color en Mercado La Cruz, Queréatro 2020. Fotografía Eva Leticia Ortiz

						
					

				
			

			Resulta imperioso conciliar la gestión del tiempo y el espacio, debido a que son actores esenciales en la construcción de ciudades inclusivas que faciliten el desarrollo de la vida cotidiana y la cultura del cuidado. Es urgente ajustar la organización territorial y las necesidades de accesibilidad y movilidad en la ciudad, especialmente para las mujeres, a fin de generar armonía entre los tiempos domésticos y los remunerados o de superación y mejorar la calidad de vida de todos los habitantes, considerando las necesidades distintas que se presentan a lo largo de la vida.

			En coincidencia con Rita Segato (2020), pese a los diversos intentos fallidos por atrapar el tiempo de la naturaleza, ha sido este virus el que confirma la constante transformación de la vida, demostrando la vitalidad de la naturaleza que nos contiene y dándonos una lección democrática. Pero también este virus impuso una perspectiva feminista sobre el mundo: resaltó la centralidad de los cuidados, retejió los lazos sociales y barriales donde el otro se encontró conmigo para sostener la vida y nos hizo comprender que las leyes del capital no son las leyes de la vida, de la naturaleza. El mundo se ha transformado en un complejo laboratorio escala 1:1 donde puede ser posible reinventar la realidad para proteger la vida, cuidar de ella en el presente, en el ahora, en el aquí. El actual contexto posconfinamiento ofrece una oportunidad para repensar la experiencia urbana y el género, los procesos mediante los cuales las prácticas socioespaciales pueden ser negociadas y reconfiguradas, así como los lugares en los que estos procesos transcurren, para construir sociedades más justas en términos no solo espaciales sino principalmente temporales. 

			El cuidado es una piedra angular en la provisión de bienestar (Comas, 2017) y obliga a replantearse cuál es el papel que se da a la familia, al Estado, al mercado y a la comunidad, en cuanto a la organización social, donde el reparto de tareas implica su redistribución entre hombre y mujeres y entre generaciones. Se debe modificar la idea de que el cuidado es un problema individual para concebirlo como un tema social, que reclama políticas públicas que proporcionen tiempo y prestaciones económicas (especialmente a las capas más vulnerables), además de ampliar (y mejorar) los servicios asociados (guarderías, escuelas infantiles, asistencia a domicilio, centros de día, residencias, etcétera) para garantizar el sostenimiento de la vida con calidad.

			El bienestar ciudadano demanda la existencia de espacios abiertos: plazas y parques, calles y andadores peatonales que posibiliten encuentros seguros y confortables en cada barrio, en los que el ocio y el esparcimiento sean parte de la vida cotidiana y las mujeres no tengan que aprender cuándo y a dónde salir; en los que no tengan que autoexcluirse de lo público, que es también su derecho. 

			Si el cuidado es asimismo un generador de empleo (Comas, 2017), es momento de dignificarlo, de profesionalizarlo, de valorarlo, mejorando las condiciones y salarios de quienes los realizan, sobre todo si consideramos las demandas presentes y futuras en nuestra sociedad y sus repercusiones locales y globales en las ciudades.
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							Figura 13. Sana distancia, CDMX 2020. Fotografía Eva Leticia Ortiz

						
					

				
			

			A manera de cierre

			Es imperativo que la ciudad reconozca, valore y acoja las labores de cuidado y sostenimiento de la vida, proporcionando el soporte espacial y temporal necesario para realizarlas. El cuidado consume tiempo, cuantioso tiempo; tiempo fraccionado, poco compatible con otras actividades, según Durán (2007), y la voz de las 100 mujeres lo hicieron evidente; ellas reclamaron tiempo, además de espacio, y nos hicieron repensar los espacios urbanos como lugares de vida y encuentro, de construcción de lo colectivo, de lo común, donde las demandas y experiencias de las mujeres deben incorporarse en la planificación para abatir las desigualdades sociales, espaciales y temporales, frente al cuidado y sostenimiento de la vida. Construir en y para la diversidad, visibilizar a los sujetos omitidos con sus demandas espaciales y especiales, a fin de erigir sociedades más equilibradas, principalmente en lo que se refiere a las tareas del cuidado; reinventar nuevas prácticas que propongan nuevos esquemas de corresponsabilidad para resignificar y reconocer nuestro derecho a la ciudad, apreciar la vida cotidiana e incorporar el cuidado como un derecho, que revalore el espacio público como un lugar de posibilidades para construir sociedades más justas, más saludables y sostenibles en todas las escalas y territorios, especialmente después de 2020.
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